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Capítulo 1 

 

INTRODUCCIÓN 

Al finalizar mi licenciatura en 2001, comencé a buscar empleo. Durante una de mis entrevistas, tuve que 

completar una prueba escrita. Una de las preguntas formuladas fue: 

“¿Pasas por alto pequeños detalles?” 

Esta es una pregunta aparentemente fácil de responder, ¿verdad? Usted puede pensar que sí. Sin 

embargo, un detalle importante a mencionar es que no había estado en Australia mucho tiempo antes 

de esta entrevista. El inglés no es mi primer idioma, y en ese momento todavía no había “dominado” el 

idioma inglés. 

Mi respuesta a esa simple pregunta dependía de mi comprensión del término “overlook” (pasar por 

alto). Desafortunadamente, no había escuchado esa palabra antes y, por lo tanto, no estaba seguro de 

lo que significaba. Así que traté de procesarlo en mi mente. 

Así es como lo procesé: 

Sabía lo que significaba la palabra “overcook” (cocido en exceso). Significa que has cocinado la comida 

un poco más de lo que deberías. En otras palabras, la palabra “overcook” significa “cocinado 

demasiado”. Dado que sonaba similar a “overlook”, llegué a la conclusión de que debe tener el mismo 

principio y, por lo tanto, debe significar “mirar demasiado” o “mirar muy de cerca”. 

Con este entendimiento, respondí la pregunta con un gran “SÍ”. No hace falta decir que no obtuve el 

trabajo y desde entonces he aprendido lo que significa la palabra. 

El punto que quiero resaltar de esta historia es que mi comprensión errónea del término me llevó a dar 

una respuesta incorrecta. A pesar de que fui sincero con mi respuesta, estaba sinceramente equivocado. 

De la misma manera, una comprensión correcta de la terminología bíblica es crucial para entender la 

verdad bíblica. 

¿Qué significa el término “un Dios”? 

Diferentes entendimientos de este término han llevado a las personas a diferentes conclusiones. A 

continuación se muestran algunas formas en que se ha entendido el término “un Dios”. 

1. Triteísmo: que “un solo Dios” significa “una sola Deidad”, – tres Seres divinos que forman una 

sola Deidad o una “familia divina”. 

2. Monoteísmo: que solo hay un ser divino que se conoce como Dios. Si bien esto puede parecer 

simple, solo este entendimiento produce varias ideas diferentes. 
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a. Trinitarianismo: un Dios que es de naturaleza trinitaria, compuesto por tres Personas 

iguales y coeternales: Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Tres Personas en una 

sustancia. 

b. El Modalismo o el Sabelianismo, que son varios aspectos de una doctrina similar: 

i. Modalismo: Un ser divino que se manifiesta a sí mismo como el Padre, Jesús y 

el Espíritu Santo simultáneamente. 

ii. Sabelianismo: un ser divino que se manifiesta en cualquiera de estos tres 

modos en diferentes momentos y con diferentes propósitos. También se conoce 

como “modalismo cronológico”. 

(Ambos rechazan la idea de personas múltiples, distintas y coexistentes en la naturaleza 

divina. La conclusión es que no hay dos o tres personas diferentes. Solo hay un ser Dios, 

que elige revelarse en tres, diferentes modos.) 

c. Monoteísmo estricto: solo hay un Dios verdadero, que es el Padre de Jesús. Por lo 

tanto, Jesús no puede ser Dios mismo. Esta línea de pensamiento también produce 

algunas conclusiones diferentes: 

i. Jesús es un Dios menor que el Padre. 

ii. Jesús es un ser angelical. 

iii. Jesús es un hombre que no existía antes de su nacimiento en Belén. 

Les propongo que cada una de estas conclusiones son erróneas y resultan de una mala interpretación 

del término “un Dios”. La mayoría de los monoteístas estrictos, porque entienden que el término 

significa “un solo ser llamado Dios”, concluyen que Jesús no puede ser llamado Dios. Sin embargo la 

culpa no está en llamar a Jesús Dios, pero se encuentra en una comprensión errónea de lo que significa 

el término “un Dios”. 

Para comprender mejor este término, debemos examinar lo que la Biblia tiene que decir acerca de quién 

es Dios, y cuántos Seres divinos se revelan y se les conoce como Dios en las Escrituras. Por lo tanto, el 

propósito de este libro es explorar la comprensión bíblica del Monoteísmo (un Dios). 

Nota: Este libro está basado en una serie de presentaciones. compartido en Wellington, Nueva Zelanda 

en abril de 2018. 

  



3 
 

Capitulo 2 

 

EL ÚNICO DIOS  

DE LAS ESCRITURAS 

Para llegar a la comprensión correcta de Quién es Dios, uno debe consultar la Biblia, no la tradición o las 

ideas filosóficas del hombre. El primer hecho y el más básico que necesitamos establecer para estudiar 

este tema es que hay un solo Dios. 

La enseñanza monoteísta (un Dios) es una creencia generalizada no solo dentro de la cristiandad, sino 

también en otras religiones, como el islam y el judaísmo. Sin embargo, no todos los creyentes 

monoteístas adoran al mismo Dios. 

Nuestra preocupación es el Dios del cristianismo. Casi todos los cristianos están de acuerdo en que hay 

un solo Dios, pero no todos entienden lo mismo por “Un solo Dios”, como vimos más temprano. 

Algunos creen en un Dios monoteísta trino, mientras que otros creen en un Dios monoteísta, numérico. 

El ejemplo más prominente de un Dios monoteísta trino es la Trinidad que enseña que el único Dios está 

formado por tres Personas: Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo. Note que la trinidad es 

una enseñanza monoteísta, no politeísta. 

El Credo Atanasio declara: 

“... adoramos a un Dios en la Trinidad, y la 

Trinidad en la unidad; ... Así también el Padre es 

todopoderoso, el Hijo todopoderoso, y el 

Espíritu Santo todopoderoso; y, sin embargo, no 

son tres todopoderosos, sino un todopoderoso. 

Entonces el Padre es Dios, el Hijo es Dios, y el 

Espíritu Santo es Dios; y, sin embargo, no son 

tres Dioses, sino un solo Dios. Así también el 

Padre es el Señor, el Hijo, el Señor, y el Espíritu 

Santo, el Señor; y sin embargo no son tres 

Señores, sino un solo Señor.”  

Sin embargo, yo creo que el “único Dios verdadero” de la Escritura es un Dios monoteísta, numérico. Él 

es uno, el “Ser” individual conocido como Dios el Padre. Él tiene un Hijo (Jesucristo), y el Espíritu Santo 

es el Espíritu o la Vida de Dios que viene a nosotros a través de su Hijo. Dos Seres divinos, pero un solo 

Dios (una fuente) y Padre de todos, que está por encima de todos, y por todos y en todos ustedes  

(1 Corintios 8:6; Efesios 4:4-6). 
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Es bastante obvio que aferrarse a una creencia monoteísta no significa automáticamente que uno se 

aferre a la verdad bíblica. La Biblia enseña claramente que hay un solo Dios. Tanto el Antiguo como el 

Nuevo Testamento testifican que “Dios es uno” (Gálatas 3:20). 

Declaraciones Monoteístas: 

● “Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es.” Deuteronomio 6:4 

● “Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, sabemos que un ídolo nada es en el 

mundo, y que no hay más que un Dios.”  

1 Corintios 8:4 

Esta verdad, el monoteísmo, fue enseñada y creída por Jesús, los discípulos y todos los judíos en el 

primer siglo. El problema es que la teología trinitaria, la teología de la Unidad y la teología del Único Dios 

verdadero están de acuerdo en que hay un solo Dios. Por lo tanto, simplemente afirmar que hay “un 

Dios” no define claramente dónde se encuentra uno. 

Por ejemplo, un trinitario puede decir “Amén” a los versículos que miramos y aún mantener su creencia 

trinitaria, porque según la Trinidad, hay un solo Dios. Sí, este Dios está formado por tres personas, pero 

al final del día, Dios es uno. Lo mismo con el individuo que cree en la teología de la Unidad o la teología 

del Único Dios verdadero. Todas estas teologías son monoteístas, pero no todas son bíblicas. 

Tanto el Padre como el Hijo son conocidos como “Dios”: 

Para agregar a esta confusión, la Biblia dice que hay un solo Dios, sin embargo, tanto el Padre como el 

Hijo se conocen como Dios. 

Jesús es llamado Dios más de una vez en el Nuevo Testamento. Tomás lo llamó “!!Señor mío, y Dios 

mío!” (Juan 20:28). Dios el Padre también se refiere a Él como Dios en Hebreos 1:8. Y aunque Jesús testificó 

que Él es el Hijo de Dios, y nunca afirmó directamente que era Dios, el Nuevo Testamento lo presenta 

como: 

● Igual a Dios (Filipenses 2:6) 

● Divino (Juan 1:1) 

● Usando el nombre de Dios (Juan 8:58) 

● Recibiendo adoración (Mateo 14:33) 

Por lo tanto, el Nuevo Testamento (N.T.) claramente presenta a Jesús como “Dios”; y el Antiguo 

Testamento (A.T.) testifica esto también. Aquí hay unos ejemplos: 
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Isaias 

En el evangelio de Mateo leemos lo siguiente acerca de Juan el Bautista: 

“Pues éste es aquel de quien habló el profeta Isaías, cuando dijo: Voz del que clama en el 

desierto: Preparad el camino del Señor, Enderezad sus sendas.” Mateo 3:3 

Mateo estaba citando a Isaías 40:3 donde dice: 

“Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a 

nuestro Dios.” Isaías 40:3  

Esta profecía habla acerca de Juan el Bautista, quien prepararía el camino para el Mesías. Curiosamente, 

Isaías llama al Mesías Señor (Jehová) y nuestro Dios (Elohim). 

Creo que a esto se refería Thomas cuando dijo “!!Señor mío, y Dios mío!” (Juan 20:28). Tomás era judío y, 

sin duda, conocía estas profecías y esperaba al Mesías prometido como todos los demás judíos. Por sus 

palabras “!!Señor mío, y Dios mío!” (Juan 20:28) Tomás estaba proclamando a Jesús, “tú eres el que 

profetizó Isaías, ¡el Mesías prometido a quien las profecías apuntaron!” 

Joel 

Otro ejemplo se encuentra al comparar la profecía en Joel con las aplicaciones de Pedro y Pablo: 

“Y todo aquel que invocare el nombre de Jehová [Señor] será salvo; porque en el monte de Sion 

y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el remanente al cual él habrá 

llamado.” Joel 2:32 

Tanto Pedro como Pablo citan este verso en referencia a Jesús. Darse cuenta: 

“Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.” Hechos 2:21 

Pedro se refería a Jesús en su discurso el día de Pentecostés. Si sigues leyendo, llegarás al versículo 36 

donde él dice: 

“Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios 

le ha hecho Señor y Cristo.” Hechos 2:36 

Esta es la conclusión que quería revelar. Jesús es el Señor y Cristo. El es divino; Él es el que fue 

profetizado en las Escrituras. Lo hace tomando una profecía que habla de Jehová y la aplica a Jesús. Esto 

muestra las convicciones de Pedro sobre la deidad de Cristo. Pablo hace lo mismo en Romanos 10:13 

“Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo”. (También en Hechos 2:21) 

Hay numerosos versículos que uno puede usar para mostrar que Jesús fue llamado Dios y fue referido 

por el nombre de Dios tanto en el A.T. como en el N.T. Otro versículo común dice que Él será llamado: 

“Dios Fuerte [Elohim]” Isaías 9:6. 
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Entonces, ¿es Jesús Dios? Sí, ciertamente y de manera inequívoca, Jesus es Dios. 

Esto presenta un problema en el entendimiento de algunas personas: 

• Si el Padre es Dios y Jesús es Dios, sin embargo, no hay dos o tres Dioses, sino un solo Dios, 

¿no significa esto que la Trinidad es la respuesta más lógica a este acertijo? 

Para armonizar estos aparente problemas, algunos han recurrido a creer en la Trinidad, mientras que 

otros niegan que Jesús sea Dios (ya sea negando su deidad por completo o describiéndolo como un Dios 

menor que el Padre). Ambas posiciones son extremas y pierden el significado pretendido de la Escritura. 

Para comprender mejor estos problemas y llegar a una comprensión bíblica y armoniosa, debemos 

abordar las siguientes preguntas: 

• ¿Qué quiere decir la Biblia cuando dice que hay un solo Dios? 

• ¿A quién se refiere? 

• ¿Por qué se le llama Jesús Dios? 

Para responder a estas preguntas, examinaremos las Escrituras en relación con cinco etapas: 

1. El Antiguo Testamento: ¿A quién adoraban los judíos? ¿Qué significa para ellos el 

monoteísmo? ¿Era su Dios monoteísta una Trinidad o era uno, individuo, Persona divina?  

2. Juan el Bautista: ¿Qué entendió este hombre que fue divinamente elegido para anunciar la 

venida del Mesías acerca de Dios? 

3. Los Evangelios: durante su encarnación, ¿qué enseñó Jesús acerca de Dios? ¿Qué versión del 

monoteísmo defendió? ¿Y en qué creían los judíos de su época? 

4. Los escritos del Apóstol, desde Pentecostés en adelante: ¿Qué versión del monoteísmo 

defendieron? 

5. El Apocalipsis: En este libro que nos da una idea del futuro y lo que sucede en el cielo, ¿qué 

versión del monoteísmo se presenta? 
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Capítulo 3 

 

MONOTEÍSMO  

SEGÚN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

¿Los judíos en el A.T. adoraban a Dios como una trinidad?  

Tenga en cuenta que los judíos no adoraron lo que usted y yo entendemos hoy al estudiar tanto el 

Antiguo como el Nuevo Testamento. Adoraron lo que entendieron de sus Escrituras, el Antiguo 

Testamento. Entonces, ¿a quién adoraban y en qué creían? 

Primero expondré algunos hechos como se presentan en las Escrituras. 

1) Hay evidencia de que Dios es Uno. 

• “Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es.” Deuteronomio 6:4 

• “No teman, ni tengan miedo. ¿No te lo hice oír y te lo dije desde antaño? Y ustedes son 

mis testigos. ¿Hay Dios aparte de mí? No, no hay otra Roca; no conozco ninguna”.  

Isaías 44:8 RVA-2015 

• “Yo soy Jehová, y ninguno más hay; no hay Dios fuera de mí. Yo te ceñiré, aunque tú 

no me conociste,” Isaías 45:5 

• “Acordaos de las cosas pasadas desde los tiempos antiguos; porque yo soy Dios, y no 

hay otro Dios, y nada hay semejante a mí,” Isaías 46:9 

2) La palabra “Elohim”, traducida como “Dios” en español, es un sustantivo plural en hebreo. 

3) Aunque solo hay un Dios, hay evidencia de dos Seres divinos. 

• Sodoma y Gomorra: 

“Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de 

parte de Jehová desde los cielos;” Génesis 19:24 

En Génesis 18:22,26 leemos que el que apareció y habló con Abraham fue 

Jehová: 

“Y se apartaron de allí los varones, y fueron hacia Sodoma; pero Abraham 

estaba aún delante de Jehová. Entonces respondió Jehová: Si hallare en Sodoma 

cincuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré a todo este lugar por amor a 

ellos.” Génesis 18:22,26 
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Jehová, quien se apareció a Abraham con los dos ángeles, llovió fuego y azufre 

de Jehová en el cielo. Esto es evidencia de dos Seres llamados Jehová. 

• Josué en el Desierto: 

“El respondió: No; mas como Príncipe del ejército de Jehová [SEÑOR] he venido ahora. 

Entonces Josué, postrándose sobre su rostro en tierra, le adoró; y le dijo: ¿Qué dice mi 

Señor a su siervo?” Josué 5:14. 

Josué adoraba al Príncipe del ejército del SEÑOR. 

Dos Seres se mencionan en este verso: 

1. El Príncipe de los ángeles (o ejército). 

2. Jehová, a quien pertenece el ejército celestial.  

Sabemos que el Príncipe no puede ser simplemente un ángel de alto rango, 

porque los ángeles rechazan cualquier adoración de los hombres: 

“... Y después que las hube oído y visto, me postré para adorar a los pies 

del ángel que me mostraba estas cosas. Pero él me dijo: Mira, no lo 

hagas; porque yo soy consiervo tuyo, de tus hermanos los profetas, y de 

los que guardan las palabras de este libro. Adora a Dios.” Apocalipsis 22:8-9 

Josué adoró al Ser que apareció ante Él, se identificó como el “Príncipe del ejército de 

Jehová” y no rechazó la adoración de Josué. Esto indica que este Ser es divino y, por lo 

tanto, digno de aceptar la adoración. Esto nos da evidencia de que el Jehová, de quien 

habla el Príncipe, es un Ser divino, pero el Príncipe mismo es también un Ser divino. Por 

lo tanto, vemos aquí dos Seres divinos. 

4) Hay una mención de una entidad conocida como el Espíritu Santo, o el Espíritu de Dios, en el 

relato de la creación y otros lugares. (Génesis 1:2, etc.)  

Para resumir, los hechos que descubrimos al examinar el A.T. son los siguientes: 

• Hay un solo Dios. 

• Hay dos Seres divinos llamados Jehová. 

• La palabra traducida como Dios es una palabra plural. 

• Hay otra entidad identificada como el Espíritu Santo. 
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¿Qué debemos concluir de estos hechos? 

1. ¿Que Dios es una Trinidad de Padre, Hijo y Espíritu Santo? 

2. O bien, que hay un solo Dios, el Padre, de quien son todas las cosas, quien tiene un Hijo 

igualmente divino, por quien son todas las cosas, y puede estar en todos los lugares presente 

por su Espíritu omnipresente - su propia vida, con todo su poder, atributos, y caracteristicas? 

Obsérve que ambas conclusiones armonizan con los hechos mencionados hasta ahora.  

A medida que continuamos profundizando en la pregunta actual, “¿Qué creían los judíos de las 

Escrituras?”, por favor, tenga en cuenta que no estamos interesados en lo que los cristianos del siglo 21 

entienden de estas Escrituras. Queremos saber qué entendió la nación elegida de Dios y a quiénes 

adoraron. ¿Adoraban a un Dios monoteísta trino, o a un solo Dios monoteísta (sólo un ser divino, 

referido como el Dios de la Biblia)? 

Con la única excepción del Triteísmo, todos los cristianos (los trinitarios, los modalistas y los creyentes 

de Un solo Dios verdadero) están de acuerdo en que hay un solo Dios. Todos somos monoteístas. Pero 

cuando investigamos adecuadamente, ¿qué debemos deducir del A.T.? 

La conclusión a la que lleguemos dependerá de cómo entendamos estos puntos clave: 

● La pluralidad de Elohim ... 

o ¿Cómo lo leemos? 

● La presencia del Espíritu Santo en el A.T. ... 

o ¿Cómo lo entendemos? 

● La presencia de más de un Ser divino conocido como Dios ... 

o ¿Cómo lo interpretamos? 

Echemos un vistazo a cada uno de estos tres puntos para determiner lo que dice la biblia. 

1. La pluralidad de la palabra Elohim. 

Sí, la palabra Elohim es la forma plural de la palabra “El”. Pero no implica automáticamente que 

Dios es una Trinidad. La forma plural de la palabra Elohim se puede utilizar para una persona 

singular. 

Por ejemplo: 

“Jehová dijo a Moisés: Mira, yo te he constituido dios [Elohim H430] para Faraón, y tu 

hermano Aarón será tu profeta.” Éxodo 7:1 
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Dios le dijo a Moisés: Te haré un Elohim para el faraón, lo que significa: 

“Te haré muy grande”. 

“Y Jehová dio gracia al pueblo en los ojos de los egipcios. También Moisés era tenido por 

gran varón en la tierra de Egipto, a los ojos de los siervos de Faraón, y a los ojos del 

pueblo.” Éxodo 11:3 

Aunque elohim es un nombre plural, se usa en referencia a una persona singular para indicar 

grandeza y majestad, y por lo tanto, también se puede usar para Dios. Todavía vemos esto hoy 

cuando un rey o una reina usan los pronombres “nosotros” o “nuestro”, aunque solo se refieren 

a sí mismos: una persona singular. Esto se llama el “plural de majestad”, y es por eso que Dios 

usó este sustantivo plural para describir cómo haría a Moisés fuerte y poderoso a los ojos del 

faraón. 

Los judíos no leyeron la tri-unidad en la palabra plural Elohim. Por lo tanto, no es un argumento 

decisivo utilizar la forma plural de El como prueba de una trinidad. Sin embargo, tampoco es un 

argumento decisivo para usar el plural de “majestad” como prueba de la creencia de un 

verdadero Dios o modalismo. 

El hecho es que la palabra plural Elohim se puede usar para describir un Ser singular que usa 

plural de majestad, o para describir una pluralidad de Seres. Simplemente depende de la 

interpretación, por lo que no es un argumento que pueda sostenerse por sí solo. Debemos 

observar todo el peso de la evidencia bíblica y luego permitir que nuestra conclusión determine 

cómo interpretamos la palabra Elohim. 

2. ¿Qué hay de las referencias al Espíritu Santo en el A.T.? 

A continuación se muestran referencias del A.T. clave en respecto al Espíritu Santo. Vamos a 

examinarlos para ver lo que podemos aprender: 

⮚ “En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Y la tierra estaba desordenada y vacía, y 

las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz 

de las aguas.” Génesis 1:1-2 

Lo primero que debemos tener en cuenta es la terminología posesiva utilizada en este verso. “El 

Espíritu de Dios”. 

No dice: “Dios el Espíritu”. ¡Gran diferencia! 

Está claro que hay dos Seres referidos como Elohim en el A.T. Por lo tanto, creo eso. Pero en 

ninguna parte leemos acerca de un tercer ser llamado “Elohim el Espíritu”. Ninguno. El Espíritu 

Santo se refiere simplemente como el Espíritu de Elohim. Observe qué más leemos sobre el 

relato de la creación:  
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“Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos; y todo el ejército de ellos por el 

aliento 
(H7307)

 de su boca”. Salmos 33: 6 

La palabra hebrea para “aliento” (H7307) es “ruach”, que es la misma palabra traducida como 

“Espíritu” en Génesis 1:2. 

“Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y 

el Espíritu 
(H7307)

 de Dios se movía sobre la faz de las aguas.” Génesis 1:2 

El significado se vuelve claro cuando comparamos estos versículos: el Espíritu de Dios es el 

aliento de Dios. 

Esto lo confirma Jesús en Juan 20, versículo 22: 

“Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo.” Juan 20:22 

Jesús sopló su propio Espíritu sobre ellos. De la misma manera, es el Espíritu de Dios que se 

menciona en Génesis 1:2, no Dios el Espíritu. “Espíritu de Dios”, también puede traducirse como 

“aliento de Dios”: 

“El espíritu de Dios me hizo, Y el soplo del Omnipotente me dio vida.” Job 33:4 

El Espíritu de Dios es el aliento - la vida - de Dios. Eso es lo que significa la palabra ruach. 

Por lo tanto, todo lo que este texto nos revela es que cuando Dios creó el mundo, su Espíritu o 

su aliento, se movió sobre la faz de las aguas. Es interesante que cuando hablas, tu aliento sale 

con tus palabras. La Biblia nos dice que “por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos”  

Salmos 33:6, y que “Porque él dijo, y fue hecho” Salmos 33:9.  

Por lo tanto, tenemos las palabras creativas, 

“Sea la luz; y fue la luz”. Génesis 1:3 

⮚ “El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, Y su palabra ha estado en mi lengua.”   

2 Samuel 23:2 

Es el Espíritu de Jehová. Jehová, por su Espíritu, habló a través de David. “Su” palabra, de 

Jehová, estaba en la lengua de David. El “su” se refiere a Jehová, no a otra entidad llamada Dios 

el Espíritu. Es un pronombre posesivo. La palabra le pertenece a Jehová, así como el Espíritu le 

pertenece a Jehová. El siguiente verso arroja luz sobre esto también:  

“No me eches de delante de ti, Y no quites de mí tu santo Espíritu.” Salmos 51:11  

El Espíritu Santo se compara con la presencia de Dios. Dios puede estar presente en todas partes 

a través de su Espíritu. Es su propia vida, aliento y presencia energizante con la que ungió a sus 

profetas. 
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⮚ “El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a 

predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a 

publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel;” Isaías 61:1 

Así como Dios ungió a sus profetas en el Antiguo Testamento, Jesús también sería ungido con el 

Espíritu o la vida de Dios. Esto se revela en las profecías de Isaías y en el relato del bautismo de 

Jesús: 

“Y reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de 

consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová.” Isaías 11:2 

“He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien mi alma tiene contentamiento; he 

puesto sobre él mi Espíritu; él traerá justicia a las naciones.” Isaías 42:1 

“Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, 

y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él.” Mateo 3:16  

Estos versículos no dicen nada acerca de “Dios el Espíritu Santo”, sino que hablan del Espíritu de 

un Dios santo. Y debido a que el Espíritu de Dios es la vida y la presencia de Dios, Dios el Padre 

mismo estuvo en Jesucristo reconciliando al mundo consigo mismo, como leemos en los 

siguientes versículos: 

“que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 

hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación.” 2 Corintios 5:19 

“¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las hablo 

por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras.” Juan 14:10 

⮚ “Acercaos a mí, oíd esto: desde el principio no hablé en secreto; desde que eso se hizo, 

allí estaba yo; y ahora me envió Jehová el Señor, y su Espíritu.” Isaías 48:16 

Una mirada muy breve a este último verso en el idioma original revela que ha sido mal traducido 

y mal interpretado. Aquí está el mismo verso en algunas otras traducciones:  

● Y ahora el Señor omnipotente me ha enviado con su Espíritu. (NVI) 

● Y ahora yo, el Señor, le he dado mi poder y lo he enviado (Dios Habla Hoy) 

● Ahora yo, el único Dios, he enviado a Ciro y le he dado mi poder (Tradución en Lenguaje 

Actual) 

Según el contexto, el orador parece ser Cristo. Fue Dios el Padre quien envió a Jesús en su 

misión a la tierra (Juan 3:16). 

Cuando Jesús vino al mundo como el Mesías, Dios envió a su Espíritu Santo para que descansara 

sobre Él como se mencionó anteriormente (Isaías 11:2; 42:1; 61:1–3; Mateo 3:16; Lucas 4:18–

21; Juan 1:32,33; Hechos 10:38). 
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En este texto, Cristo simplemente estaba diciendo que Dios el Padre lo envió y lo ungió con su 

Espíritu. Solo había un remitente (el Padre) no dos. 

Jesús expresó esto en el Nuevo Testamento muchas veces (Juan 5:30,36,37; 6:39,44,57; 8:16,18, 

29,42; 12:49; 14:24; 17:21,25; 20:21; Gálatas 4:4-6; 1 Juan 4:10,14). 

De hecho, Jesús explicó este texto indirectamente diciendo: 

“Entonces Jesús les dijo otra vez: Paz a vosotros. Como me envió el Padre, así también yo os 

envío. Y habiendo dicho esto, sopló, y les dijo: Recibid el Espíritu Santo.” Juan 20:21,22  

Jesús envió a los discípulos de la misma manera que el Padre lo envió a Él. Les dio la comisión de 

irse y les dio el Espíritu Santo (Juan 20:22). Eso es exactamente lo que dice el texto en la Biblia 

en la traducción Nueva Version Internacional. Aquí está de nuevo: 

• “Y ahora el Señor omnipotente me ha enviado con su Espíritu.” (NVI)  

El A.T. no enseña que el Espíritu Santo es un tercer miembro de la Deidad o es un individuo 

llamado “Dios el Espíritu”. Más bien, enseña que es el “ruach”, el aliento de Dios; El Espíritu y la 

vida de Dios. Es su propia presencia. 

3. ¿Quiénes son los dos Seres divinos? 

¿Se nos da más información? 

Mi estudio me ha revelado la siguiente información, o títulos, que se usan para describir a los 

dos Seres divinos: 

A. El Señor y su Ángel (Mensajero) 

“Y el ángel de Dios [Elohim] que iba delante del campamento de Israel, se apartó e iba 

en pos de ellos; y asimismo la columna de nube que iba delante de ellos se apartó y se 

puso a sus espaldas,... 

Aconteció a la vigilia de la mañana, que Jehová miró el campamento de los egipcios 

desde la columna de fuego y nube, y trastornó el campamento de los egipcios, ...”       

Éxodo 14:19,24 

Note también las palabras en Deuteronomio, refiriéndose al mismo “ángel”: 

“Y aun con esto no creísteis a Jehová vuestro Dios [Elohim], quien iba delante de 

vosotros por el camino para reconoceros el lugar donde habíais de acampar, con fuego 

de noche para mostraros el camino por donde anduvieseis, y con nube de día.” 

Deuteronomio 1:32,33 

Se dice que el ángel de Dios fue el que guió a Israel en la columna de nube y de fuego, sin 

embargo, a este individuo también se le conoce con el nombre de Jehová y el título de Elohim. 
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Tanto a Dios como a su Ángel se les conoce como Elohim y Jehová, por lo tanto, ambos son 

divinos. Pero, sin embargo, a uno se le conoce como el Ángel o mensajero del Otro. 

Hay dos Seres divinos, sin embargo, Uno es el Mensajero del Otro. 

Otra revelación interesante sobre este “Ángel” se encuentra en Isaías. Él es llamado el Ángel de 

su presencia: 

“De las misericordias de Jehová haré memoria, de las alabanzas de Jehová, conforme a 

todo lo que Jehová nos ha dado, y de la grandeza de sus beneficios hacia la casa de 

Israel, que les ha hecho según sus misericordias, y según la multitud de sus piedades. 

Porque dijo: Ciertamente mi pueblo son, hijos que no mienten; y fue su Salvador. 

En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz los salvó; en su amor y 

en su clemencia los redimió, y los trajo, y los levantó todos los días de la antigüedad. 

Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron enojar su santo espíritu; por lo cual se les volvió 

enemigo, y él mismo peleó contra ellos.” Isaías 63:7-10 

Aquí el Ángel de Dios se llama el Ángel de su presencia (faz), que también se llama Elohim y 

Jehová. Leemos en el versículo 8 que Jehová es el Salvador de sus hijos; y en el versículo 9 

leemos que la presencia del Ángel de Jehová los salvó. 

De este pasaje aprendemos: 

a. Este Ángel de Dios es la presencia de Jehová. Donde quiera que esté, Jehová está. Él 

representa a Jehová. Él es el mensajero y la presencia de Dios.  

b. Ambos se refieren a haber salvado a la gente. Dos Seres divinos están involucrados en 

la obra de redención. Sin embargo, Uno se describe como la presencia del Otro. 

Observe más sobre este Ángel. Es importante mirar el contexto completo porque arroja algo de 

luz sobre los 10 mandamientos: 

“Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: 

Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 

No tendrás dioses ajenos delante de mí.” Éxodo 20:1-3 
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Dios continuó hablando, pero la gente tenía miedo, así que le pidieron a Moisés que hablara con 

Dios por ellos. 

“Entonces el pueblo estuvo a lo lejos, y Moisés se acercó a la oscuridad en la cual estaba 

Dios. 

Y Jehová dijo a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Vosotros habéis visto que he 

hablado desde el cielo con vosotros.” Éxodo 20:21-22 

El mismo Ser, referido como Jehová y Elohim continuó hablando con Moisés. No hay 

interrupción en el discurso hasta el final del Capítulo 23. 

Ahora note lo que este mismo Jehová, quien pronunció los 10 mandamientos, dice (al final de la 

misma conversación, sin interrupciones): 

“He aquí yo envío mi Angel delante de ti para que te guarde en el camino, y te 

introduzca en el lugar que yo he preparado. 

Guárdate delante de él, y oye su voz; no le seas rebelde; porque él no perdonará vuestra 

rebelión, porque mi nombre está en él. 

Pero si en verdad oyeres su (el Angel) voz e hicieres todo lo que yo (Dios) te dijere, seré 

enemigo de tus enemigos, y afligiré a los que te afligieren. 

Porque mi Angel irá delante de ti, y te llevará a la tierra del amorreo, del heteo, del 

ferezeo, del cananeo, del heveo y del jebuseo, a los cuales yo haré destruir.” Éxodo 23:20-23 

Note dos cosas de este pasaje: 

En primer lugar, Dios dijo en el versículo 22, 

“Pero si en verdad oyeres su (el Angel) voz e hicieres todo lo que yo (Dios) te dijere,” 

En otras palabras, Dios dijo: “este Angel hablará mis palabras; Hablo a través de su voz. El es mi 

palabra. Él es la Palabra de Dios. Él es Mi pensamiento hecho audible”. 

En segundo lugar, Dios dijo: “Mi nombre está en él”, Éxodo 23:21, lo que implica que este ángel 

muestra la propia naturaleza y autoridad de Dios. 
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Ahora sabemos que este otro ser divino es: 

● El ángel o mensajero de Dios. 

● La presencia de Dios. 

● La voz de Dios. 

● La Palabra de Dios 

● Él tiene el nombre (naturaleza y autoridad) de Dios en Él 

Con esto en mente, ¿quién fue el que pronunció los 10 mandamientos y a quién se refiere el 

primer mandamiento? 

Note lo que Esteban dijo en Hechos 7 justo antes de ser apedreado: 

Hechos 7:31 Entonces Moisés, mirando, se maravilló de la visión; y acercándose para 

observar, vino a él la voz del Señor: 

Hechos 7:32 Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios 

de Jacob. Y Moisés, temblando, no se atrevía a mirar. 

Hechos 7:33 Y le dijo el Señor: Quita el calzado de tus pies, porque el lugar en que estás 

es tierra santa. 

Hechos 7:34 Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído 

su gemido, y he descendido para librarlos. Ahora, pues, ven, te enviaré a Egipto.  

Hechos 7:35 A este Moisés, a quien habían rechazado, diciendo: ¿Quién te ha puesto por 

gobernante y juez?, a éste lo envió Dios como gobernante y libertador por mano del 

ángel que se le apareció en la zarza. 

Hechos 7:36 Este los sacó, habiendo hecho prodigios y señales en tierra de Egipto, y en el 

Mar Rojo, y en el desierto por cuarenta años. 

Hechos 7:37 Este Moisés es el que dijo a los hijos de Israel: Profeta os levantará el Señor 

vuestro Dios de entre vuestros hermanos, como a mí; a él oiréis. 

Hechos 7:38 Este es aquel Moisés que estuvo en la congregación en el desierto con el 

ángel que le hablaba en el monte Sinaí, y con nuestros padres, y que recibió palabras de 

vida que darnos; Hechos 7:31-38 

A la luz de esto, fue el Ángel de Dios quien pronunció los 10 Mandamientos; El mismo ángel que 

habló a Moisés desde la zarza ardiente. Sin embargo, habló las palabras de Dios, el Anciano de 

los Días, porque Él es la voz, el LOGOS o la PALABRA, de Dios. Curiosamente, Esteban lo llama “la 

voz del Señor” (Hechos 7:31) 
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Por lo tanto, el mandamiento que dice: “No tendrás dioses ajenos delante de mí”. Éxodo 20:3 debe 

referirse a Jehová en lugar de el Ángel de Jehová, cuya voz se escuchó al hablar esas palabras. 

Como algunos de mis lectores son adventistas del séptimo día, pensé en incluir las siguientes 

declaraciones de los escritos de Elena de White, que me parecieron muy interesantes a la luz de 

la verdad que acabamos de descubrir. Por favor, tenga en cuenta que el punto se ha establecido 

a partir de las Escrituras, no de los escritos de E. G. White. Por lo tanto, no estoy usando estas 

declaraciones como autoritarias. 

“Fue Cristo quien habló la ley desde el Sinaí. Fue Cristo quien le dio la ley a Moisés, 

grabada en tablas de piedra. Era la ley de su Padre; y Cristo dice: “Yo y mi Padre somos 

uno”…       {Signs of Times, 4 de septiembre de 1884 par. 13} 

“Cuando se pronunció la ley, el Señor, el Creador de los cielos y la tierra, estuvo al lado 

de su Hijo, envuelto en el fuego y el humo en el monte. ... Qué condescendencia fue esta, 

que el Dios infinito se pusiera en pie al lado de su Hijo, mientras que la ley, que es la base 

de su gobierno, fue dada. Le daría a su gente un conocimiento inteligente de su 

voluntad. No le ordena a los hombres que lo obedezcan cuando no entienden lo que Él 

requiere. Aquí se mostró su sabiduría, poder y amor. El hombre era tan querido por el 

Creador del mundo que le habló a través de Jesucristo, con una voz audible, dando 

evidencia inequívoca de su presencia y majestad”. {Signs of Times, 15 de octubre de 1896 par. 4,5} 

Además, note lo que leemos sobre el Ángel de Jehová cuando se apareció a Moisés en la zarza 

ardiente: 

“Y se le apareció el Angel de Jehová en una llama de fuego en medio de una zarza; y él 

miró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. ...  

Viendo Jehová que él iba a ver, lo llamó Dios de en medio de la zarza, y dijo: !!Moisés, 

Moisés! Y él respondió: Heme aquí. 

Y dijo (el Angel de Jehová): Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y 

Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios.” 

Éxodo 3:2,4,6 

Aquí vemos al Ángel de Jehová, o al Mensajero de Jehová que dice: 

“Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de Jacob.” Éxodo 3: 6 

¿Cómo vamos a entender esta afirmación? 

¿Estaba el Ángel de Jehová afirmando ser el único Dios de la Biblia, o era el Dios único de la 

Biblia que hablaba a través de su palabra? 

Fíjense quién Pedro entendió que el Dios de Abraham, Isaac y Jacob era: 
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“El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su 

Hijo Jesús, a quien vosotros entregasteis y negasteis delante de Pilato, cuando éste 

había resuelto ponerle en libertad.” Hechos 3:13 

Según Pedro, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob es el Padre de Jesús. Por lo tanto, una 

comprensión más precisa de Éxodo 3:6 será que el Único Dios de la Biblia estaba hablando a 

través de Su Mensajero. Fueron las palabras de Dios a través de la voz de su Ángel, que es 

igualmente divino con Él. 

Y así vemos dos Seres divinos, dos Seres llamados Jehová y Elohim. Pero hasta ahora hemos 

descubierto que se dice que uno de estos dos Seres es: 

● El Ángel de Jehová 

● La presencia de Jehová. 

● La Voz de Jehová 

● Aquel en quien Jehová puso su nombre. 

Incluso si eso fuera todo lo que el A.T. revela acerca de los dos Seres divinos, todavía no califica 

para una trinidad. En el mejor de los casos, califica para tener dos Dioses o un Dios formado por 

dos Personas/Seres. 

Después de todo, la evidencia hasta ahora muestra la existencia de dos, no tres, Seres/Personas 

referidas como Jehová y Elohim. El Espíritu Santo nunca se menciona como Dios el Espíritu Santo 

en el A.T. La trinidad requiere tres personas divinas, no dos. 

Sin embargo, el A.T. revela más información que arroja luz sobre este tema. 

B. Dios y su Hijo (Proverbios 8:22-30; 30:4) 

“Jehová me poseía en el principio, Ya de antiguo, antes de sus obras. 

Eternamente tuve el principado, desde el principio, Antes de la tierra. 

Antes de los abismos fui engendrada; Antes que fuesen las fuentes de las muchas aguas. 

Antes que los montes fuesen formados, Antes de los collados, ya había sido yo 

engendrada; 

No había aún hecho la tierra, ni los campos, Ni el principio del polvo del mundo. 

Cuando formaba los cielos, allí estaba yo; Cuando trazaba el círculo sobre la faz del 

abismo; 

Cuando afirmaba los cielos arriba, Cuando afirmaba las fuentes del abismo; 
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Cuando ponía al mar su estatuto, Para que las aguas no traspasasen su mandamiento; 

Cuando establecía los fundamentos de la tierra, 

Con él estaba yo ordenándolo todo, Y era su delicia de día en día, Teniendo solaz delante 

de él en todo tiempo.” Proverbios 8:22-30 

A algunos les gustaría aplicar este pasaje a la “sabiduría” de Dios, ya que, en el contexto, se 

habla de eso. Sin embargo, si aplicamos literalmente el texto anterior al atributo de la sabiduría, 

nos encontraremos con graves problemas. 

El texto establece claramente que la “sabiduría” fue “poseída” o “engendrada” en cierto 

“punto” en los días de la eternidad antes de que se creara algo. Si el texto se refiere al atributo 

de la sabiduría, implicaría que antes de ese “punto”, Dios no era sabio o no poseía el atributo de 

la sabiduría. 

Además, la forma en que el autor lo registra no encaja con que sea simplemente un atributo. Es 

más apropiado aplicarlo a una “persona” o a un “ser”. Note las siguientes frases en Proverbios 

8:30: 

● Con él estaba yo 

● ... Y era su delicia de día en día 

● Teniendo solaz delante de él en todo tiempo. 

Observe también cómo se habla de la sabiduría: 

● El dador de la vida y la muerte (Proverbios 8:35–36). 

● El dador de la riqueza (Proverbios 8:18-21) y la seguridad (Proverbios 1:33). 

● La fuente de sabiduría, consejo, comprensión y fortaleza (Proverbios 8:14). 

● La fuente del gobierno, gobiernoria y autoridad (Proverbios 8:15). 

● La fuente de la felicidad (Proverbios 3:13,18). 

● La fuente de la revelación (Proverbios 8:6–10,32,34). 

● El que debe ser buscado, encontrado y llamado (Proverbios 1:28; 8:17). 

● El que ama y debe ser amado (Proverbios 8:17). 

● El que llama a los hombres y los busca (Proverbios 8: 4). 

● El que guía el camino (Proverbios 3:17; 8:20,32). 
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Este lenguaje no describe un atributo. Está describiendo a una Persona: Jesucristo. Proverbios 

8:22, hasta el final del Capítulo 9, se aplica a Jesús. Jesús es la “sabiduría de Dios”. (Vea:  

1 Corintios 1:24,30. También compare Mateo 23:34 con Lucas 11:49). 

Además, en Proverbios 8:30 leemos: 

“con él estaba yo, como un artífice maestro. Yo era su delicia todos los días 

y me regocijaba en su presencia en todo tiempo.” Proverbios 8:30 (RVA-2015) 

Hablando contextualmente, esto se refiere al tiempo de la creación. El punto del texto es que 

durante el trabajo de creación, la Sabiduría estuvo allí como un “artífice maestro” o “arquitecto, 

obrero calificado”. Con esto en mente, tenga en cuenta lo que leemos más adelante en 

Proverbios 30:4: 

“¿Quién subió al cielo, y descendió? ¿Quién encerró los vientos en sus puños? ¿Quién ató 

las aguas en un paño? ¿Quién afirmó todos los términos de la tierra? ¿Cuál es su 

nombre, y el nombre de su hijo, si sabes?” Proverbios 30:4 

Nuevamente, mientras hace referencia al trabajo de la creación, el autor atribuye la creación a 

dos Individuos, e identifica “Ellos” por relación como Padre e Hijo. El Hijo de Dios, la Sabiduría, 

estuvo con el Padre durante la creación. 

En Proverbios 8:22-25, Jesús estaba hablando bajo el título de sabiduría. Él dijo: 

“Jehová me poseía en el principio,… Eternamente tuve el principado,… Antes de los 

abismos fui engendrada;… Antes de los collados, ya había sido yo engendrada;” 

En otras palabras, Jesús dijo: “Fui engendrado antes de que se creara algo.” 

El Hijo de Dios, a quien hemos llamado Jesús, fue engendrado en los días de la eternidad antes 

de que tuviera lugar la creación. Él fue engendrado, no creado. Acerca de Él, Miqueas dijo: “y sus 

salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.” 

Miqueas 5:2 (lectura marginal) 

Observe cómo otras traducciones lo ponen: 

• “Sus orígenes se remontan al principio mismo, a los días de la eternidad.” (RVC) 

• “cuyo origen es antiguo desde los días de la eternidad.” (RVA-2015) 

• “sus orígenes se remontan hasta la antigüedad, hasta tiempos inmemoriales” (NVI) 

• “…que desciende de una antigua familia.” (DHH) 

Esto está en perfecta armonía con Proverbios 8. Los orígenes, los comienzos o la línea familiar 

de Jesús se remontan a los días de la eternidad antes de que sucediera la creación. En los días de 
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la eternidad, si podemos usar el término “días”, Jesús fue engendrado por el Padre. No es una 

teoría de la “generación eternal”. Fue un “evento” único; Dios trajo un Hijo. No se nos dice 

cómo, pero se nos dice que sucedió. Nuestro trabajo es creer la Palabra. 

Así que los dos Seres divinos son YHVH (Jehová) y su Hijo. Uno, el Hijo, fue nacido (engendrado) 

del Otro, YHVH (Jehová). 

Si recuerdas cuando los amigos de Daniel fueron arrojados al fuego, fue el Hijo de Dios quien se 

unió a ellos: 

“Y él dijo: He aquí yo veo cuatro varones sueltos, que se pasean en medio del fuego sin 

sufrir ningún daño; y el aspecto del cuarto es semejante a hijo de los dioses… 

 Entonces Nabucodonosor dijo: Bendito sea el Dios de ellos, de Sadrac, Mesac y Abed-

nego, que envió su ángel y libró a sus siervos que confiaron en él, y que no cumplieron el 

edicto del rey, y entregaron sus cuerpos antes que servir y adorar a otro dios que su 

Dios.” Daniel 3:25,28 

Vea también Proverbios 30:4. 

Obviamente el pueblo hebreo, el pueblo de Dios en el A.T., entendieron por las Escrituras que 

Dios tenía un Hijo, y atribuyeron la obra de la creación a ambos, el Padre y Su Hijo (Proverbios 

8:22-30; 30:4, Daniel 3:25,28). 

Así que los dos Seres divinos mencionados en el A.T. son Dios y su Hijo. El Hijo de Dios es 

el Ángel de Dios, la presencia de Dios, la voz de Dios y la Palabra de Dios. Él fue 

engendrado (Proverbios 8:24-25), no creado. 

C. Un Dios y su Dios (Salmos 45:6,7) 

“Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre; Cetro de justicia es el cetro de tu reino.  

Has amado la justicia y aborrecido la maldad; Por tanto, te ungió Dios, el Dios tuyo, Con 

óleo de alegría más que a tus compañeros.” Salmos 45:6-7 

Del texto anterior vemos claramente que el ángel de Dios, que se llama Jehová, tiene a Jehová 

como su Dios. En pocas palabras, Dios se refiere a sí mismo como el Dios de su Hijo. 

Para resumir nuestro estudio hasta el momento, el A.T. nos presenta dos Seres divinos, ambos 

conocidos como Jehová y Elohim. Ambos están involucrados en el trabajo de creación y 

redención. 
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Se les conoce como: 

● Jehová y su Ángel 

● Jehová y su Hijo 

● El Hijo de Jehová y su Dios (Jehová) 

La razón por la que el Ángel del Señor se conoce como Jehová y Elohim es porque: 

● Él es el Hijo de Jehová. 

● Él es la presencia de Jehová. 

● Él es la Voz / Palabra de Jehová 

● Él tiene el Nombre de Jehová en Él 

Debido a que Él es el Hijo de Jehová, Él tiene la naturaleza misma de Jehová, la naturaleza 

divina. Por lo tanto, Él es Elohim o Dios por naturaleza. Él tiene la naturaleza divina. 

Según el A.T., hay un Dios pero dos Seres divinos. La razón por la que tenemos un solo Dios, no 

dos o tres, es porque el Padre es la única Fuente de todas las cosas, incluyendo a Su Hijo. No es 

porque Dios tenga una naturaleza trinitaria o biune, o porque solo un Ser es referido como Dios. 

El término “un solo Dios” significa “una fuente de todas las cosas”. 

El mismo Hijo dijo: 

“Jehová me poseía en el principio... 

Antes de los abismos fui engendrada” Proverbios 8:22,24 

En esencia, ‘Jehová me dio vida. Él, Jehová, me trajo a la existencia antes de que tuviera lugar la 

creación. Él es la fuente de Mi vida y Mi existencia’. 

Piénsalo de esta manera. Si ambos Seres divinos, Jehová y Su Hijo, están involucrados en la 

creación, y Jehová es la fuente de la existencia de Su Hijo, entonces se deduce que Jehová es la 

fuente de todas las cosas, incluyendo la vida de Su Hijo. Es por herencia que el Hijo es 

igualmente divino con su Padre. Es por eso que el A.T. enseña explícitamente el monoteísmo, sin 

embargo, se refiere a dos Seres divinos. 

Uno salió de — salió de él — fue engendrado de... el otro. Él fue engendrado, no creado. 

El término “un Dios” se refiere a la Fuente Única de todas las cosas, a saber, el Padre, el Anciano 

de los Días (Daniel 7: 9,13). No significa sólo uno, ser divino; significa una Fuente de todas las cosas: 

un Ser Supremo que está por encima de todo, que no tiene un Dios o Padre, que siempre ha 

sido. 



23 
 

El A.T. presenta una imagen verdaderamente monoteísta de Dios, una sola Fuente divina. No 

enseña a un Dios monoteísta trinitario o biune. Esto significa que los judíos, incluyendo Elías, 

adoraban al único Dios verdadero de la Biblia: Jehová, el Padre de Jesús, el Padre de todos, 

como el único Dios de la Biblia. Los puntos de vista como el trinitarianismo o el modalismo eran 

completamente ajenos a ellos. 

Un punto crucial que vale la pena mencionar aquí es que Dios le dio a su pueblo, a los judíos, 

instrucciones especiales para matar a cualquier persona, incluyendo a los profetas, y los 

soñadores que los incitarían a adorar a otros dioses, aparte de “… Jehová tu Dios, que te sacó de 

tierra de Egipto,”. Deuteronomio 13:1-10 

Acabamos de establecer de las Escrituras que el único Dios verdadero es el Padre. Fue el Padre, 

a través de su Hijo, quien creó, liberó y dirigió al pueblo. Él era el adorado y se adoraba como el 

Dios de Abraham, Isaac y Jacob. Fue Él quien pronunció el mandamiento, a través de Su Hijo, 

diciendo: “No tendrás dioses ajenos delante de mí”. 

Esto implica que cualquier otra persona, incluso si fuera un ángel de luz, que iba a venir más 

tarde y enseñar a la gente a adorar a cualquier otro dios, que no sea el que se revela en el A.T. 

habría sido apedreado, matado. 

Es importante resaltar esto porque, a medida que nuestro estudio ahora se traslada en el Nuevo 

Testamento, veremos que Jesús mismo felicitó a los judíos por su correcta comprensión de 

quién es Dios. 
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Capítulo 4 

 

MONOTEÍSMO 

SEGÚN LOS EVANGELIOS 

Una idea generalizada entre los cristianos es que el A.T. no reveló claramente quién es Dios. Es cierto 

que Jesús vino a dar una revelación más completa del carácter de Dios a la humanidad, pero a menudo 

también se enseña que a través de sus enseñanzas aprendemos que el Dios de la Biblia es una Trinidad. 

¿Es esto así? ¿Qué enseñó Jesús? ¿Sus palabras y su enseñanza apoyan la teología Trinitaria? ¿Están sus 

enseñanzas en armonía con lo que descubrimos en las escrituras del A.T.? 

El resto de este libro examinará si esta afirmación es cierta o no. En esta sección examinaremos la 

identidad de Dios según los Evangelios. Nos centraremos en las principales figuras presentadas en el 

mismo: 

1. Juan el Bautista 

2. Los judíos 

3. Jesus el Cristo 

Los escritos de los apóstoles serán examinados en la siguiente sección. 

JUAN EL BAUTISTA 

El hombre que Dios ordenó para declarar el cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento, 

proclamando que la venida del Mesías estaba cerca, era Juan el Bautista. Él fue el profetizado como la 

“Voz que clama en el desierto” Isaías 40:3 / Mateo 3:3. Su propósito y misión en la vida era preparar el camino 

para el Señor. 

Su nacimiento fue un milagro. Un ángel vino del cielo para anunciar a sus padres lo que sucedería (Lucas 

1:7). Mientras hablaba de él, Jesús describió a Juan como: 

• “El más grande de todos los profetas” Lucas 7:28 

• El Elías prometido que vendría, el “Segundo” Elías. Mateo 17:10-13 

Seguramente, Juan el Bautista sabía quién era Dios. Seguramente, adoraba al verdadero Dios del cielo. Si 

Juan fue el que vino con el espíritu y el poder de Elías, ¡es lógico creer que él adoró al mismo Dios que 

Elías! 

¿Se nos dice si Juan creyó o no en un Dios monoteísta trino? El hecho de que él era un judío del primer 

siglo es suficiente para decirnos que no adoraba a una trinidad. 
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No obstante, la Biblia nos da un detalle muy significativo en Hechos 19:1-3 que revela la respuesta a 

nuestra pregunta: 

“Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las 

regiones superiores, vino a Efeso, y hallando a ciertos discípulos, 

les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído 

si hay Espíritu Santo. 

Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo de Juan.” 

Hechos 19: 1-3 

Estas doce personas 
(Hechos 19:7) fueron bautizadas en el bautismo de Juan. Si el mismo Juan, o alguien 

más los bautizó, es irrelevante en este momento. El punto que quiero resaltar de este texto es que estas 

personas ni siquiera escucharon acerca del Espíritu Santo. 

Piénsalo, si Juan adoraba a un Dios trino; ¿No habría al menos mencionado a Dios el Espíritu Santo? 

Usted pensaría que él, o sus discípulos, le habrían dicho a las personas que se bautizaron acerca del Dios 

que debían adorar. 

Es bastante ilógico creer que Juan adoró a una trinidad cuando los que se bautizaron en su bautismo ni 

siquiera habían oído hablar del Espíritu Santo, y mucho menos de Dios el Espíritu Santo. 

Mirando objetivamente a este relato, debemos aceptar que Juan el Bautista, el prometido Elías, como el 

primer Elías, no adoraba una trinidad. Más bien, él habría adorado al mismo Dios que sus padres, 

Abraham, Isaac y Jacob, adoradon. 

LOS JUDIOS 

¿Qué hay de los judíos en los días de Jesús? ¿Adoraban a una trinidad, a un Dios de tres en uno? 

¿Quién era su Dios? 

Conocer la respuesta a esta pregunta es muy útil al estudiar los evangelios, especialmente al leer 

conversaciones relacionadas con este tema entre Jesús y los judíos de su época. Por ejemplo, leemos de 

tal conversación en Marcos 12:28-29 entre Jesús y un escriba: 

“¿Cuál es el primer mandamiento de todos?” Marcos 12:28 

La respuesta de Jesús comenzó con las palabras:  

“El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es.”  

Marcos 12:29 
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Para un judío, este era el verso más importante para memorizar. Todos los judíos lo sabían de memoria. 

Note la respuesta del escriba a Jesús: 

“Bien, Maestro, verdad has dicho, que uno es Dios, y no hay otro fuera de él; y el amarle con 

todo el corazón, con todo el entendimiento, con toda el alma, y con todas las fuerzas, y amar al 

prójimo como a uno mismo, es más que todos los holocaustos y sacrificios.” Marcos 12:32,33 

Esta fue la confesión de una creencia monoteísta. 

“que uno es Dios, y no hay otro fuera de él”. Marcos 12:32 

Por favor, tenga en cuenta que el escriba no era un cristiano trinitario del siglo 21. Era un judío del 

primer siglo. Jesús también fue un judío del primer siglo. Antes de leer la respuesta de Jesús al escriba, 

debemos entender lo que el escriba creyó y lo que quiso decir con sus palabras. 

Cualquier trinitario del siglo 21 puede decir “Amén” a lo que dijeron tanto Jesús como el escriba. Un 

trinitario que plenamente entiende la trinidad creería en un solo Dios y se referiría a este único Dios 

como “Él”! 

Es erróneo suponer que la terminología singular utilizada en la Biblia en relación con Dios es una prueba 

contra la trinidad. Yo mismo he cometido este error en el pasado. 

He argumentado erróneamente que el uso de la terminología “Él, ... etc.” en lugar de “ellos, ... etc.”, 

cuando se refiere a Dios, sirve como evidencia contra la doctrina de la trinidad. Veo que muchos todavía 

usan este argumento defectuoso. 

La creencia Trinitaria es monoteísta. Por lo tanto, cualquier argumento sobre la unidad de Dios se 

armonizará con él. Es importante entender con precisión cualquier concepto de Dios, para no 

tergiversarlo. Decir que la doctrina de la trinidad es politeísta es establecer un argumento del hombre 

de paja e intentar derrotarlo. Esa no es la manera de llegar a la verdad. 

1) ¿Qué Dios monoteísta? 

Veamos otras discusiones que Jesús tuvo con los judíos, para identificar claramente al “único 

Dios” a quien se referían. Después de que hayamos llegado a una conclusión, regresaremos a 

Marcos 12. 

¿Se referían Jesús y el escriba a un Dios monoteísta trino? ¿O a un dios singular, monoteísta? 

¿En qué creían los judíos del primer siglo? 

Ya hemos demostrado que el A.T. los judíos no adoraban una trinidad, ni tampoco Juan el 

Bautista. ¿El Nuevo Testamento nos da un claro “así dice el Señor” para responder a nuestra 

pregunta? 
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Creo que lo hace. Examinemos otra conversación entre Jesús y los judíos en el capítulo 8 del 

evangelio de Juan: 

“…Entonces le dijeron: Nosotros no somos nacidos de fornicación; un padre tenemos, 

que es Dios. 

Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; porque yo 

de Dios he salido, y he venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió.” 

Juan 8:41-42 

¿De qué Dios estaban hablando? ¿Estaban hablando de una trinidad? 

Si seguimos la conversación, encontramos la respuesta: 

“Respondió Jesús: Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria nada es; mi Padre es el que 

me glorifica, el que vosotros decís que es vuestro Dios.”Juan 8:54 

Por favor, no te pierdas el significado pretendido. Jesús le dijo a los judíos: “El que dices es tu 

Dios, ¡es mi Padre! Es tu Dios el que me honra.” 

Jesús nació como judío y vivió 33 años entre los judíos del primer siglo. Se mezcló con ellos y 

adoró en la misma sinagoga donde ellos adoraban. Él sabía lo que ellos creían. Por eso les dijo: 

“¡Mi Padre es el que ustedes, los judíos, dicen que es su Dios!”. 

Los judíos del primer siglo creyeron en uno, Dios monoteísta, tal como vimos en el A.T. El 

testimonio de Cristo para ellos fue que este Individuo a quien adoraban era su Padre. 

2) YO SOY 

Unos pocos versículos más tarde, en la misma discusión, se encuentra un verso comúnmente 

mal entendido con respecto a monoteísmo. Jesus dijo, 

“Entonces le dijeron los judíos: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a Abraham? 

Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham fuese, yo soy. 

Tomaron entonces piedras para arrojárselas; pero Jesús se escondió …” Juan 8:57-59 

¿Reclamó Jesús el nombre de Dios como suyo? Sí, lo hizo. 

¿Fue Jesús el que habló a Moisés desde la zarza ardiente? Sí, El era. Él era el Ángel del Señor 

conocido como Jehová (Señor) y Elohim (Dios). Pero no olvides la lección que aprendimos antes. 

El Ángel del Señor que se apareció a Moisés es el Hijo de Dios, Él es la Palabra de Dios y la Voz de 

Dios. También aprendimos que en Él se encuentra el nombre del Padre: “mi nombre está en Él”. 

Éxodo 23:21 
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Entonces, sí, Cristo fue el que habló a Moisés diciendo “YO SOY EL QUE SOY” Éxodo 3:14. Pero él 

estaba hablando las palabras de su Padre. Todas las cosas proceden del Padre. En aquel 

entonces, en el A.T., Él habló las palabras de Dios, y en el N.T. Él hizo lo mismo. 

Esto no es ajeno al N.T. Juan nos dice que Jesús es el Verbo de Dios, que estuvo con Dios al 

principio y que era Dios (divino).  

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.” Juan 1:1 

Además, mientras estuvo en la Tierra, testificó que habló las palabras de su Padre: 

“¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os hablo, no las 

hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras.”  

Juan 14:10 

“Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio 

mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. Y sé que su mandamiento 

es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el Padre me lo ha dicho.” 

Juan 12: 49-50 

Jesús hizo audibles los pensamientos de Dios. Fue el portavoz de Dios, su Padre, tanto en el 

Antiguo como en el Nuevo Testamento. Por lo tanto, él sigue siendo la palabra y la voz de Dios 

para la raza humana. 

Muy a menudo la gente usará la afirmación de Jesús al nombre de Dios (yo soy) como prueba de 

que Jesús es una parte de un Dios Trino 3-en-1. Pero esta conclusión no es correcta.  

Jesús simplemente estaba señalando a los judíos del primer siglo el hecho de que Él había sido el 

que se había aparecido a Moisés y había hablado con él. Él estaba revelando el hecho de que Él 

había existido antes de Abraham, usando este encuentro con Moisés como ejemplo, ya que 

cada judío conocía bien esta historia. En esto, Él demostró Su divinidad y Su identidad como la 

Voz y la Palabra de Dios. Esto no es lo mismo que afirmar ser el único Dios verdadero de la 

Biblia, el Anciano de los Días. Esto, Jesús nunca lo hizo. Veremos más de lo que Jesús afirmó y 

enseñó a medida que progresamos en nuestro estudio. 

3) Jesús y la Mujer en el Pozo 

Examinaremos una historia más antes de volver a la conversación entre Jesús y el escriba. Jesús 

se encontró con una mujer samaritana en el pozo de Jacob y le reveló su conocimiento de su 

historia. La mujer razonó que debía ser un profeta y le preguntó: “Nuestros padres adoraron en 

este monte, y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar.” Juan 4:20. 
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En aquel entonces, los judíos y los samaritanos tenían diferentes entendimientos sobre dónde 

adorar y a quién adorar. Note cómo Jesús le respondió: 

“Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén 

adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que 

sabemos; porque la salvación viene de los judíos. Mas la hora viene, y ahora es, cuando 

los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el 

Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en 

espíritu y en verdad es necesario que adoren.” Juan 4:21-24 

Jesús le dijo a la mujer samaritana dos cosas: 

• En primer lugar, le dijo que los judíos conocen la verdadera identidad de Dios al decir 

que “la salvación viene de los judíos”. 

• En segundo lugar, le dijo a quién debía adorar, o quién era el Dios de los judíos. Él dijo: 

“... los verdaderos adoradores adorarán al Padre” Juan 4:23. 

En esta conversación, como en la anterior, el término Dios, usado por los judíos y Jesús, 

no se refería a un Dios trino y monoteísta; se refería a Dios el Padre. 

Las Escrituras son claras sobre a quiénes adoraron los judíos en el primer siglo. Ellos 

adoraban a Dios el Padre. 

● Los judíos dijeron que el Padre era su Dios. 

● Jesús le dijo a los judíos que mi Padre es tu Dios. 

● Jesús le dijo a la mujer en el pozo que adorara al Dios de los judíos: el Padre. 

Juan el Bautista creyó en un Dios individual, monoteísta, y también lo hicieron los judíos. 

4) De regreso a Jesús y al Escriba 

Volviendo a nuestro punto, cuando el escriba le dijo a Jesús: 

“Bien, Maestro, verdad has dicho, que uno es Dios, y no hay otro fuera de él;” Marcos 12:32 

● ¿A quién tenía en mente? ¿A quién se refería? 

● ¿Se estaba refiriendo el escriba a un Dios trino y monoteísta, o se estaba refiriendo a 

Dios el Padre, como el Dios singular y monoteísta?  

Este escriba judío se refería solo a Dios el Padre. Creía en un Dios singular, monoteísta. Esto se 

hace evidente cuando entendemos que esto es lo que creían todos los judíos del primer siglo. 
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Esta habría sido una oportunidad perfecta para que Jesús le aclarara al escriba, y a nosotros, los 

lectores, que el único Dios de la Biblia es una unidad de tres personas. Sin embargo, en lugar de 

una aclaración o una corrección, Jesús da una afirmación. Observe cómo respondió Jesús y 

cómo lo grabó Marcos: 

“Jesús entonces, viendo que había respondido sabiamente, le dijo: No estás lejos del 

reino de Dios. Y ya ninguno osaba preguntarle.” Marcos 12:34  

Basado en la respuesta del escriba, Jesús dijo: 

• “… No estás lejos del reino de Dios”. Marcos 12:34 

Paraklētos 

Otra información útil e interesante se aprende cuando comparamos todas las apariciones de la palabra 

“paraklētos” (G3875). Es un término usado cuatro veces en el NT. Es solo por Juan y traducido como 

“Consolador” en Juan 14. Aquí están los versos en los que Juan usa este término: 

El término es usado tres veces por Jesús en un discurso (Juan 14-16): 

“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador(G3875), para que esté con vosotros para 

siempre:” Juan 14:16 

“Pero cuando venga el Consolador(G3875), a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el 

cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí.” Juan 15:26 

“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el 

Consolador
(G3875) no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré.” Juan 16:7 

En su discurso, Él dijo cómo el consolador vendrá a ti, el consolador te enseñará todas las cosas y el 

consolador te mostrará las cosas del Padre. 

Sin embargo, tenga en cuenta que en este discurso, Jesús estaba hablando a los discípulos en 

proverbios. Cuando los discípulos se preguntaron lo que estaba diciendo (Juan 16:18), les habló 

claramente y les dijo: 

“Estas cosas os he hablado en alegorías; la hora viene cuando ya no os hablaré por alegorías, 

sino que claramente os anunciaré acerca del Padre.” Juan 16:25 

Fíjate, Él ya no dijo que el consolador te mostrará como Él dijo antes (Juan 16:15). Ahora, Él les habló 

claramente diciendo: “os volveré a ver” Juan 16:22, y “claramente os anunciaré acerca del Padre.” Juan 16:25. 

Es bastante obvio que Jesús estaba hablando de Sí mismo en tercera persona mientras enseñaba a los 

discípulos en proverbios. 
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Sin embargo, esto queda muy claro cuando leemos la cuarta instancia en la que Juan utiliza el término 

“paraklētos”. 

“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, 

abogado
(G3875)

 tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo.” 1 Juan 2:1 

Juan, el que escribió el discurso de Jesús en Juan 14-16, el único discípulo que usó el término 

“paraklētos”, identificó claramente quién es este consolador. Dijo: “paraklētos tenemos para con el 

Padre, a Jesucristo el justo”. 

Juan no es el único que identificó claramente al consolador, o al espíritu de verdad, como Jesucristo. 

El apóstol Pablo también hizo lo mismo. Note los siguientes tres versos: 

“para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, y 

nosotros somos para él; y un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros 

por medio de él.” 1 Corintios 8:6 

Después de afirmar que hay un Señor, Jesucristo, fíjate quién el identifica el Señor es:  

“Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad.” 2 Corintios 3:17 

Él dijo claramente que Jesús es ese espíritu. También dijo que Jesús fue hecho un espíritu que da vida: 

“Así también está escrito: Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, 

espíritu vivificante.” 1 Corintios 15:45 

Tanto Juan como Pablo identificaron claramente el espíritu de verdad, el “paraklētos”, para ser 

Jesucristo. 

Esto estaba lejos de ser un intento de cambiar la comprensión del escriba de quién es Dios. 

Jesús afirmó las creencias del escriba y lo alentó a aferrarse a él. 

Además, observe cómo Marcos registró los hechos en 70 A.D., 40 años después de la crucifixión: 

“Jesús entonces, viendo que había respondido sabiamente, le dijo...” Marcos 12:34 

Esto es lo que le habían enseñado a Marcos. Marcos creyó que el escriba contestó sabiamente o 

discretamente. No sólo eso, sino que creyó que Jesús pensó que la respuesta del escriba era 

correcta. 

Por favor, no se pierda el punto. Juan Marcos, el autor del Evangelio de Marcos, estaba 

grabando lo que sucedió. Expresa claramente la comprensión de Marcos sobre la situación. 

Marcos creyó que Jesús estaba complacido con la respuesta del escriba, o por decir lo menos, 

creyó que Jesús pensó que la respuesta del escriba era sabia y prudente. 
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Aunque algunos eruditos no están de acuerdo, la gran mayoría de los investigadores creen que 

Marcos fue el primer evangelio que se escribió, en algún momento alrededor del año 70 d.C. 

Esto es unos 36 años después de la muerte y resurrección de Cristo. Si el autor de este evangelio 

fuera para entonces un trinitario, no habría pensado que la respuesta del escriba fuera sabia. La 

percepción que este pasaje da al pensamiento de Marcos nos dice que él no era un trinitario, 

porque ya hemos establecido que el escriba tampoco lo era. También revela que Jesús aprobó la 

comprensión del escriba de un Dios singular y monoteísta, y no hizo ningún intento por 

corregirlo. 

Este pasaje por sí solo nos deja con la comprensión de que el Dios de la Biblia, referido por 

Marcos, el escriba, y Jesús, no es otro que Dios el Padre. Nadie en esta discusión, o su grabación, 

intentó probar nada de lo contrario. 

 

JESUCRISTO 

Sin embargo, eso no es todo lo que revelan los evangelios. Hay más evidencia para confirmar nuestro 

estudio hasta el momento. Observen quién es Dios según Jesús: 

⮚ El único Dios Verdadero 

Cuando Jesús oró a su Padre en Juan 17:3, dijo: 

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 

quien has enviado.” Juan 17:3 

Según Jesús, la vida eterna se basa en conocer y tener una relación con dos Personas o Seres; 

Dios y Jesus. Note que Jesús se refirió a su Padre como el único Dios verdadero. 

Según Jesús, hay un solo Dios verdadero, es decir, un Dios de todos y por encima de todo; Una 

fuente de toda vida y ser. En Su oración, Jesús no presentó a este único Dios verdadero como 

una unidad de tres personas, sino como un solo individuo: su propio Padre. 

⮚ Oración 

Jesús enseñó a la mujer samaritana a orar al Padre (Juan 4:23,24), y cuando los discípulos le 

pidieron que les enseñara a orar, comenzó diciendo: 

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 

nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra. 

… porque tuyo es el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén.” 

Mateo 6:9,10,13 
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Por esto Jesús enseñó que el Padre es el Dios del cielo y de la tierra. Es al Padre al que debemos 

orar, pidiendo que se haga Su voluntad y que Su reino venga. Todas las cosas pertenecen al 

Padre. 

⮚ Señor del Cielo y la Tierra 

“En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te alabo, oh Padre, 

Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y entendidos, y 

las has revelado a los niños. Sí, Padre, porque así te agradó.” Lucas 10:21 

Según Jesús, su Padre es el Señor del cielo y de la tierra. 

⮚ Jesús Nunca Reclamó ser Dios 

Jesús nunca afirmó ser el Dios de la Biblia. Sí, Él afirmó ser divino, igual a Dios, y tomó el nombre 

del Padre (“Yo soy”) sobre sí mismo; pero también declaró claramente quién es Él: el Hijo de 

Dios. Si queremos llegar a la verdad, no podemos acercarnos a las Escrituras con ideas 

preconcebidas. Cuando lo hacemos, tendemos a ver lo que queremos ver e ignoramos el resto. 

Por ejemplo, muchos citan algunas de las palabras de Cristo pero ignoran otras que parecen 

arrojar una luz diferente sobre lo que están tratando de probar. Por ejemplo: 

• Muchos citan “Yo y el Padre uno somos.” Juan 10:30 

o aún ignora, “el Padre mayor es que yo.” Juan 14:28 

• También citan “Antes que Abraham fuese, yo soy.” Juan 8:58 

o ignora las palabras “Hijo de Dios soy” Juan 10:36 

• Sí, Jesús dijo “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Juan 14:6), y que Él da vida a quien Él quiere 

(Juan 5:21) 

o pero también dijo: “Porque como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado al 

Hijo el tener vida en sí mismo;” Juan 5:26 

Dos Seres divinos dan vida eterna, y están involucrados en la redención del hombre, pero Uno 

recibió su vida del Otro (Juan 5:26). En otras palabras, el Padre es la Fuente de toda la vida y el ser, 

incluyendo la vida de Jesús, quien es el Salvador y el Autor de la vida para la raza humana  

(Hechos 3:15). 

⮚ Note también las siguientes palabras de Jesús. A medida que lo leas, por favor hazte la 

pregunta: 

 ¿A quién se hace referencia al Dios? 
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● “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 

aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al 

mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.” Juan 3:16-17 

● “Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto 

es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Mateo 27:46 

● “Jesús le dijo: No me toques, porque aún no he subido a mi Padre; mas ve a mis hermanos, 

y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios.” Juan 20:17 

El propósito de la misión terrenal de Cristo era revelar a Dios a la humanidad. En estos pasajes, 

las siguientes características de Dios se revelan claramente: 

• Tiene un Hijo unigénito. 

• Él es el Dios de Jesús. 

• Él es el Padre de Jesús. 

Sí, Jesús estaba hablando como un hombre, pero ¿quiso decir lo que dijo? ¿Puedo creer sus 

palabras? ¿Puedo edificar mi teología y mi fe en las enseñanzas de Jesús en la tierra? 

Jesús declaró que Dios el Padre no solo es nuestro Dios, sino también Su Dios. Tanto antes como 

después de Su resurrección, Él testificó que el Padre era su Dios, como se ve en los versículos 

anteriores. 

Continuando, Jesús también dijo: 

“Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna 

permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el Padre.” 

Juan 6:27 

El término “Dios el Padre” no es un nombre. Así es como se lee en diferentes traducciones: 

“... porque a éste señaló el Padre, que es Dios.” (JBS) 

“…á éste señaló el Padre, que es Dios.” (SRV-BRG) 

“... porque a El es a quien el Padre, Dios, ha marcado con Su sello.” (NBLH) 

“... porque a éste señaló el Padre, que es Dios.” (RVA) 

Jesús estaba identificando que el Dios que lo selló es ciertamente su Padre. Jesús enseñó que 

Dios es una Deidad singular y monoteísta, tal como creían los judíos del A.T. y Juan el Bautista. 

Mientras estuvo en la tierra, Jesús no fue sin claridad ni ambiguo acerca de quién es Dios. Él 

claramente declaró que su Padre es el único Dios verdadero. Él es mi Dios y tu Dios. 
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Sin embargo, al hablar de sí mismo, Jesús se declaró el Hijo de Dios: 

“Dijeron todos: ¿Luego eres tú el Hijo de Dios? Y él les dijo: Vosotros decís que lo soy.” 

Lucas 22:70 

“¿al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú blasfemas, porque dije: 

Hijo de Dios soy?” Juan 10:36 

Jesús claramente declaró quién es Dios y quién es Él en términos inequívocos. Aquí hay algunos 

otros testigos en los evangelios que testificaron que Jesús es el Hijo de Dios: 

1. Dios el Padre (Mateo 3:17, 17:5) 

2. Demonios 
(Lucas 4:41, 8:28)

 

3. Seguidores de Jesus 

a. Marta 
(Juan 11:27)

 

b. Pedro 
(Mateo 16:16)

 

c. Soldado romano (Mateo 27:54) 

d. Todos los discípulos 
(Mateo 14:33)

. 

e. Juan (Juan 1:1): afirma que Jesús es el Verbo divino de Dios que estuvo con Dios 

antes de que comenzara el tiempo. 

Los evangelios revelan claramente la filiación de Jesús. También revelan igualmente la 

divinidad de Jesús. Jesús afirmó ser divino cuando: 

• Afirmó ser el YO SOY 

• Él reclamó la igualdad con Dios al afirmar ser el Hijo de Dios: 

“Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. 

“Por esto los judíos aun más procuraban matarle, porque no sólo quebrantaba el 

día de reposo, sino que también decía que Dios era su propio Padre, haciéndose 

igual a Dios.” Juan 5:17-18 

• Le pidió a sus seguidores que creyeran en Él de la misma manera que ellos creían en 

Dios, haciéndose a sí mismo igualmente el objeto de la verdadera fe: 

“No se turbe vuestro corazón; cree en Dios, cree también en mí”. Juan 14:1 

Él quería que sus discípulos tuvieran la misma fe en Él que ellos tenian en Dios. Él se 

puso a un nivel igual con Dios cuando se trata de nuestra fe. 

Jesús es igualmente divino con su Padre. Él es Dios en que Él tiene la naturaleza de Dios. 

Las Escrituras no evitan llamar a Jesús Dios, Jehová y Elohim; tampoco deberíamos 

nosotros. 
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Tomás lo llamó: “!!Señor mío, y Dios mío!” Juan 20:28. 

El es Dios. Sin embargo, a lo largo de todas las Escrituras, los profetas del A.T., Juan el 

Bautista, los judíos, Jesús y sus seguidores mantuvieron la singular unidad de Dios, que 

se identifica como el Padre de Jesucristo. 

Los evangelios revelan claramente que Jesús es divino y Dios por naturaleza, pero al 

mismo tiempo nos dicen por qué se le llama Dios. No es porque Él es el Dios de la Biblia, 

ni tampoco porque es una tercera parte del Dios de la Biblia. Él es llamado Dios porque 

es el Hijo de Dios, la Palabra de Dios y la presencia de Dios, como vimos anteriormente 

(veremos más sobre esto más adelante). 

Esto es lo que descubrimos en el A.T. también, dos Seres divinos pero un solo Dios. 

Las enseñanzas de Jesús en los evangelios están en perfecta armonía con lo que el A.T. 

enseña sobre el monoteísmo. Ambos testifican que el Dios monoteísta de la Biblia es 

Dios el Padre, no un Dios trino. 

Recuerde que el objetivo de este libro es examinar lo que las Escrituras enseñan sobre el 

monoteísmo; sobre el único Dios de la Biblia. Por lo tanto, no estoy examinando todos 

los versos que tienen que ver con la filiación de Jesús o con la identidad del Espíritu 

Santo. Si desea explorar estos temas más a fondo, consulte mi otro libro 

“Desenmascarado”. 

Estoy convencido de que una comprensión correcta de quién es el único Dios de la Biblia 

establecerá un fundamento sólido. Si los cristianos aceptan las enseñanzas de las 

Escrituras de que el único Dios de la Biblia es Dios el Padre, entonces su comprensión de 

las identidades de Jesús y el Espíritu Santo se construirá sin esfuerzo sobre esa base. 

Entonces, ¿Qué Pasa Con el Espíritu Santo? 

¿Se discute el Espíritu en los evangelios? 

Sí, claro que lo es. Sin embargo, nunca se presenta como “Dios el Espíritu Santo” o como un ser/persona 

aparte de la presencia de Dios y su Hijo. 

Dado que la identidad del Espíritu Santo no es el punto principal de este libro, solo trataré los dos 

pasajes principales que a menudo se usan para presentar la idea de que el Espíritu Santo es una tercera 

persona individual aparte de Dios y Cristo. Nuevamente, para un estudio adicional sobre este 

importante tema, consulte el libro “Desenmascarado”. 
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1. El Bautismo de Jesús. 

La Biblia dice que fue el Espíritu de Dios el que descendió sobre Jesús en Su bautismo, 

no “Dios el Espíritu”. 

“Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le 

fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía 

sobre él.” Mateo 3:16. 

Si recuerdas, vimos antes que esto fue profetizado en el A.T.: 

“Y reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, 

espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová.” 

Isaías 11:2. 

“He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien mi alma tiene 

contentamiento; he puesto sobre él mi Espíritu; él traerá justicia a las naciones.” 

Isaías 42: 1 

Cuando estudies el término “’espíritu’ de Dios” en la Biblia, encontrarás que significa la 

vida o el aliento de Dios. Dios el Padre ha puesto Su Espíritu, es decir, Su vida, sobre Su 

Hijo. 

El verso decía: “he puesto sobre él mi Espíritu” (Isaías 42:1 y Mateo 12:18). 

Observe que Dios no dijo que pondré “Dios el Espíritu Santo sobre él”. No, Él dijo: 

pondré mi espíritu, es decir, mi aliento, mi vida o mi presencia sobre él. 

Por eso la Biblia dice: 

“que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en 

cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la 

reconciliación.” 2 Corintios 5:19 

¿Cómo estaba Dios en Cristo? 

Esto fue revelado en Su bautismo. Sin duda, el Espíritu del Padre estaba en su Hijo desde 

su nacimiento, pero en el bautismo se manifestó externamente para que todos lo vieran 

por medio del Espíritu o la vida de Dios el Padre que descendía sobre Jesús como una 

paloma. 

La Biblia afirma que el Espíritu Santo vino sobre María (Mateo 1:20 y Lucas 1:35). Si el Espíritu 

Santo era otra persona/persona distinta de Dios el Padre, ¿quién es el Padre de Jesús? 

¿Por qué Jesús se refirió a Dios como su Padre si otro ser/persona llamado Dios el 

Espíritu Santo lo engendró? 
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Dios el Padre estaba en Cristo a través de su propio Espíritu o vida. Los evangelios están 

en armonía con el resto de las Escrituras. Ellos enseñan que el Espíritu Santo es la vida 

misma de Dios, no otra persona divina que no sea el Padre o el Hijo.  

2. Otro Consolador 

“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros 

para siempre:” Juan 14:16 

Si miramos el contexto, comparando los versículos 15–19, nos daremos cuenta de que 

Jesús estaba hablando de Sí mismo en tercera persona, algo que a menudo hacía. 

Aquí están algunos ejemplos: 

“Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder 

de Dios, y viniendo en las nubes del cielo.” Marcos 14:62 

“Mas el que entra por la puerta, el pastor de las ovejas es. A éste abre el 

portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus ovejas llama por nombre, y las saca.” 

Juan 10: 2-3 

Nadie contestará que Jesús mismo es el Hijo del hombre y el buen pastor. En ambos 

casos, hablaba de sí mismo en tercera persona. Lo hacía muy a menudo, especialmente 

cuando hablaba en parábolas. 

Con esto dicho, me doy cuenta de que lo que confunde a la gente en Juan 14:16 es la 

palabra “otro”. El entendimiento que tiene la gente es que al usar la palabra “otro” 

Jesús debe haber estado diciendo que el Padre enviaría a alguien que no sea Cristo. Él 

mismo. Muchas personas no estan conscientes de que esta palabra traducida como 

“otro” puede significar otra de un tipo idéntico, pero en una forma diferente. 

Observe cómo se usa la palabra “otro” en el siguiente verso: 

“Entonces el Espíritu de Jehová vendrá sobre ti con poder, y profetizarás con 

ellos, y serás mudado en otro hombre.” 1 Samuel 10:6 

¿Quiso decir Dios que el rey Saúl se convertiría en un hombre diferente con una 

identidad diferente? ¿O quiso decir que se había convertido en “otro hombre” en el 

sentido de que su corazón se transformaría cuando se llenara con el Espíritu de Dios? 

Está claro que Dios quiso decir que el rey Saúl sería cambiado, aunque todavía sería 

siendo el rey Saúl. 

¿Qué hay en Juan 14:16, qué quiso decir Jesús con “otro Consolador”? 
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“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros 

para siempre:” Juan 14:16. 

¿Quiso decir “te enviaré a otra persona que no sea Yo” o quiso decir “iré a ti en otra 

forma”? 

Cuando examine el contexto, se dará cuenta de que, al igual que Jesús se identificó a sí 

mismo como el Buen Pastor (Juan 10:14), solo dos versículos más tarde, Jesús dijo: 

“No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros.” Juan 14:18 

En estos versículos, Jesús se identificó a sí mismo como el Consolador. Él estaba 

hablando en tercera persona acerca de sí mismo, tal como lo hizo tantas otras veces. A 

continuación se muestra una comparación de las palabras de Jesús acerca de sí mismo 

en primera persona, y lo que dijo sobre el Consolador, en los versículos 15-20. Note las 

similitudes: 

Jesus Consolador 

“el mundo no me verá más”  (v 19) El mundo “no le ve”  (v 17) 

“pero vosotros me veréis”  (v 19) “pero vosotros le conocéis”  (v 17) 

Jesus estaba con ellos en ese tiempo “mora con vosotros”  (v 17) 

“yo en vosotros”  (v 20) “estará en vosotros”  (v 17) 

“vendré a vosotros”  (v 18) “dará otro Consolador”  (v 16) 

“y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo.”  (Mateo 28:20) 

“esté con vosotros para siempre”  (v 16) 

 

Cuando esta sección de las Escrituras se lee en contexto, como un pensamiento único y 

continuo, se hace evidente que Jesús estaba hablando de Sí mismo en tercera persona. 

Si continúas leyendo este diálogo, notarás que Jesús les estaba hablando en parábolas (Juan 16:25). 

El otro Consolador es simplemente Él mismo en otra forma, una manifestación espiritual. Aquí 

hay un ejemplo de Jesús apareciéndose a los discípulos en otra forma: 

“Pero después apareció en otra forma a dos de ellos que iban de camino, yendo al 

campo.” Marcos 16:12 

(Para obtener una respuesta más detallada, consulte la Objeción #9 en el libro 

“Desenmscarado”.) 
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Por lo que los evangelios nos revelan, el Espíritu Santo es el Espíritu de Dios y el Espíritu de Cristo. No 

alguien más. 

Piénsalo. Fue Jesús quien se hizo cargo de la humanidad. Él fue quien caminó en nuestros zapatos y 

experimentó hambre, incomodidad, cansancio, traición y todas las pruebas de esta vida: 

“Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son 

tentados.” Hebreos 2:18 

Debido a que sufrió ser tentado, puede socorrer, lo que significa: ayudar, aliviar y consolar a quienes son 

tentados. Él puede consolarnos porque ha estado 'en nuestros zapatos'. 

Si el Espíritu Santo es otra persona, aparte de Jesucristo, entonces él, quien nunca fue humano, me 

puede consolar cuando no sabe lo que significa ser ... 

● ... humano? 

●… hambriento? 

● ... pobre? 

● ... tentado por el pecado? 

La esperanza de nuestra gloria es “Cristo en vosotros” (Colosenses 1:27), no alguien más en ti. 

Dos Seres Divinos, Sin Embargo, Un Solo Dios 

Volviendo a nuestro enfoque principal, los evangelios revelan dos Seres divinos, pero un solo Dios. Ellos 

revelan a uno que es identificado como la Fuente suprema de todas las cosas, incluyendo la vida del hijo, 

y “el único Dios verdadero” Juan 17:3; mientras que el otro ser divino se identifica como: 

● El Hijo de Dios 

● La Palabra de Dios 

● Igualmente divino con Dios. 

Los evangelios están de acuerdo con el testimonio del A.T., declarando que el Padre de Cristo es el 

“único Dios verdadero” de la Biblia. Si bien solidifican nuestro entendimiento de que Su Hijo, Jesucristo, 

es igualmente divino, confirman que solo hay una Fuente única de todas las cosas: Dios el Padre. Él es el 

único Dios de todos, sobre todo, y Fuente de todos. Hasta ahora, hemos aprendido que los dos Seres 

divinos son: 
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Viejo Testamento Envangelio 

Jehova y Su Angel (Éxodo 14:19,24) Dios y su Mensajero (Juan 17:25,26) 

Jehova y su Hijo (Proverbios 8:22-30; 30:4) Dios y su Hijo (Juan 17:3) 

Jehova es el Dios de su Hijo (Salmos 45:6,7) Dios el Padre es el Dios de su Hijo (Juan 20:17, etc.) 

 

 

También hemos aprendido por qué el Hijo de Dios es divino: 

Viejo Testamento Envangelio 

El es el Hijo de Jehova (Proverbios 8:22-30; 30:4) El es el Hijo de Dios (Juan 10:36) 

El es la presencia de Jehova (Isaías 63:9) El es la presencia de Dios  (“Yo y el Padre uno 

somos”) (Juan 10:30) 

El es la Voz o Palabra de Jehova (Éxodo 23:22) El es la Voz o Palabra de Dios (Juan 1:1; 12:49) 

El tiene el nombre de Jehova en El (Éxodo 23:21) El tiene el nombre de Dios en el  (Yo Soy) (Juan 8:58) 

 

Tanto el A.T. y los evangelios testifican de la relación entre Dios y su Hijo. 

Ambos testifican de dos Seres divinos, sin embargo, un Dios de todos y una Fuente de todos, a quienes 

hemos llegado a conocer como Dios el Padre. 
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Capítulo 5 

 

MONOTEÍSMO 

SEGÚN LOS APÓSTOLES 

En lo que concierne a la Biblia, todos tenemos las mismas palabras pronunciadas por Jesús registradas 

en los evangelios. Usted pensaría que esto nos permitiría a todos llegar a la misma conclusión acerca de 

la identidad de Dios. Pero como ya saben, no todos los cristianos comparten el mismo entendimiento 

acerca de Dios. 

El problema no está en las palabras escritas, sino en cómo el lector las entiende. 

Jesús una vez le preguntó a un abogado: 

“¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?” Lucas 10:26 

¿”Cómo” lo lees? ¿Cómo entiendes lo que lees? 

Todos los cristianos tienen la misma Biblia. Pero no todos lo leen de la misma manera. Un trinitario lee 

las mismas palabras, pero las entiende de manera diferente que yo. 

Por ejemplo: 

Palabras inspiradas Entendimiento trinitario Mi entendimiento 

● Un Dios 

● Hijo de Dios 

● Espíritu de Dios 

● Hijo unigénito   

● Dios Trino (3 en 1) 

● Dios el Hijo 

● Dios el Espiritu Santo 

● Hijo único  

● Dios el Padre 

● Hijo de Dios 

● Espiritu/Vida de Dios 

● Unico nacido de Dios. 

 

Quiero examinar en esta sección cómo los discípulos entendieron las enseñanzas de Jesús. Escucharon 

las mismas palabras que leemos en los evangelios. ¿Cómo es que ellos entendieron al respecto del 

monoteísmo bíblico? 

Seguramente, los discípulos que caminaron y hablaron con Jesús, lo vieron ascender al cielo, recibieron 

el Espíritu Santo en Pentecostés y escribieron el Nuevo Testamento, habrían entendido correctamente 

la enseñanza de Jesús acerca de Dios. 

Entonces, ¿qué entendieron ellos del A.T. y las enseñanzas de Jesús sobre este tema? 

¿Creían en el monoteísmo? Y si es así, ¿qué tipo de monoteísmo? 

  



43 
 

Comencemos por abordar la primera pregunta: 

1) ¿Creían los discípulos en el monoteísmo (un Dios)? 

Aquí está lo que tenían que decir: 

“Porque Dios es uno, y él justificará por la fe a los de la circuncisión, y por medio de la fe 

a los de la incircuncisión.” Romanos 3:30 

“Acerca, pues, de las viandas que se sacrifican a los ídolos, sabemos que un ídolo nada es 

en el mundo, y que no hay más que un Dios.” 1 Corintios 8:4 

“un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos.” Efesios 4:6 

“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo 

hombre,” 1 Timoteo 2:5 

“Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, y tiemblan.”  

 Santiago 2:19 

Es bastante obvio que creían en el monoteísmo. Sin embargo, alguien que cree en la Trinidad, el 

Modalismo o un Dios singular y Su Hijo puede decir “Amén” a estos versículos. Necesitamos 

entender lo que ellos significaron con “un solo Dios.” 

2) ¿Qué entendían acerca de la identidad de este Dios único? 

Veamos cómo Pablo, Santiago, Pedro y Juan entendieron las Escrituras y las enseñanzas de Jesús 

sobre este tema: 

⮚ Pablo 

En 1 Corintios 8:4, él dijo: “no hay más que un Dios.” En el versículo 6, nos dice quién es este 

Dios: 

“para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las 

cosas, y nosotros somos para él; y un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas las 

cosas, y nosotros por medio de él.” 1 Corintios 8:6 

Entonces cuando Pablo dijo “un Dios”, ¿qué quiso decir con eso? ¿Se refería a un Dios trino 

o se refería a un Dios singular, Dios el Padre? 

Recuerden, estamos tratando de descubrir lo que los discípulos entendieron y significaron 

por “un Dios”, no lo que entiende un cristiano del siglo 21. La pregunta no es lo que tú, 

querido lector, entiendes. La pregunta es, ¿qué entendió Pablo? ¿En qué creyó y enseñó? 

Pablo no estaba inseguro acerca de quién es el único Dios de la Biblia. Es el Padre, la Fuente 

de todas las cosas. En repetidas ocasiones sacó este punto: 
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“para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.” 

Romanos 15:6 

“un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de 

vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es 

sobre todos, y por todos, y en todos.” Efesios 4:4-6 

Note en el versículo anterior, que aunque Pablo mencionó un Espíritu y un Señor, aún 

enfatizó a un solo Dios. También especificó quién es este Dios. No es el Espíritu, ni es el 

Señor, ni es una combinación de los tres. Es el Padre. 

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios 

de toda consolación,” 2 Corintios 1:3 

Si Pablo creyó en un Dios trino, ¡1 Corintios 8:6 hubiera sido el lugar perfecto para revelar 

esto! Él podría fácilmente haber dicho: “Pero para nosotros, los cristianos, hay un solo Dios, 

el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, de los cuales son todas las cosas ...” Pero no lo hizo. Él 

identificó a su “un solo Dios” como solamente el Padre, que es la Fuente de todas las cosas. 

Luego presentó a Jesucristo como su único Señor, o Maestro, “por medio de cual son todas 

las cosas”. Expresando así que el Padre es la Fuente de todas las cosas, y Su Hijo es el canal a 

través del cual Dios crea, sostiene y redime Su creación. Pablo describió esto en varios otros 

lugares: 

“Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los 

padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien 

constituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo;” Hebreos 1:1,2 

“y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio escondido desde los siglos en 

Dios, que creó todas las cosas (*por Jesucristo; KJV*);” Efesios 3:9 

“El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. Porque en él fueron 

creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e 

invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue 

creado por medio de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él 

subsisten;” Colosenses 1:15-17 

Fíjate qué más tenía que decir en el siguiente verso: 

“Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se 

sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos.”  

1 Corintios 15:28 
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¡Jesús estará sujeto al Padre! ¿Por qué? 

⮚ Para que Dios, el Padre, sea todo en todo. ¿Por qué? 

⮚ Porque el Padre es la Fuente de todas las cosas, incluyendo la vida de Su Hijo. 

Pablo simplemente entendió el término “un solo Dios” en las Escrituras y las enseñanzas de 

Cristo para referirse a Dios el Padre, la única Fuente de todas las cosas. 

Él entendió que había dos Seres divinos, ambos involucrados en la creación. Sin embargo, 

Uno es la Fuente (el Padre) de todas las cosas; el Otro es el Canal (el Hijo) por el cual Dios 

hizo todas las cosas. Según las Escrituras, solo hay una Fuente de todas las cosas, y ese es el 

Padre. 

Esto es lo que descubrimos en el A.T. también - dos Seres divinos, pero solo una Fuente. Dos 

involucrados en el trabajo de creación y redención, pero Uno es el Hijo del Otro. Uno es el 

mensajero, la presencia y la palabra del Otro. 

Es importante entender esto porque la Biblia se refiere a Jesús como Dios. Jesús es divino y 

digno de nuestra adoración. Él fue engendrado, no creado. 

A menos que entendamos este principio fundacional presentado en la Biblia, que el término 

“un solo Dios” se refiere a la única Fuente de todas las cosas, el Padre, nos encontraremos 

con todo tipo de confusión. 

⮚ Santiago 

Recuerda que Santiago dijo: “Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen, 

y tiemblan.” Santiago 2:19 

¿Qué quiso decir con un Dios? ¿Un Dios trino o Dios el Padre? 

“Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están 

hechos a la semejanza de Dios.” Santiago 3:9 

Según Santiago, este único Dios es el Padre. Al igual que Pablo, Santiago nos dice que el Dios, de 

quien Jesús y el A.T hablo., el Dios al que adoraban y a quien debemos adorar es el Padre de 

Jesucristo. 

Creo que es seguro para nosotros entender las palabras de Jesús de la misma manera que sus 

discípulos las entendieron. ¿No es así? 

⮚ Pedro 

“Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia 

nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los 

muertos,” 1 Pedro 1:3 
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Pedro está repitiendo el mismo entendimiento. El único Dios de la Biblia es el Dios y Padre de 

nuestro Señor Jesucristo. Él no solo es nuestro Dios, sino que también es el Dios de Jesús. 

⮚ Juan 

“En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo 

unigénito al mundo, para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no en que 

nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en 

propiciación por nuestros pecados.” 1 Juan 4:9-10 

Según Juan, ¿quién es Dios? 

Es el quien tuvo un Hijo para enviar. Es el Padre de Jesús. 

“Si recibimos el testimonio de los hombres, mayor es el testimonio de Dios; porque este 

es el testimonio con que Dios ha testificado acerca de su Hijo. El que cree en el Hijo de 

Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, 

porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. Y este es el 

testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al 

Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.” 1 Juan 5:9-12 

¿Cómo leemos estas palabras? 

¿A quién se refiere el término “Dios”? De nuevo, debe referirse a Aquel que tiene un Hijo, que 

solo puede ser el Padre. 

Este es uno de mis pasajes favoritos en la Biblia. Resalta hermosamente lo que Dios ha hecho 

por nosotros y lo que nos ha dado en su Hijo. 

“Dios nos ha dado vida eternal; y esta vida está en su Hijo” 1 Juan 5:11. 

La vida eterna no se encuentra en palabras, hechos o esfuerzos. La vida eterna se encuentra en 

una Persona, Jesucristo, el Hijo de Dios. El que tiene al Hijo, tiene vida eterna. Si la vida se 

encuentra en el Hijo, entonces el enemigo de las almas tiene el objetivo a quitarte la vida eterna 

al quitarte al Hijo de Dios. 

Trágicamente, el enemigo ha logrado hacer esto en la vida de muchas personas al reemplazar al 

Hijo de Dios con “Dios el Hijo”. Estos títulos pueden sonar similares, pero en realidad, son 

mundos separados. 

El término “Hijo de Dios” identifica de quién es el Hijo. Esta identidad lo califica como el único 

Salvador posible del mundo, como el único Ser divino que podría morir por el hombre. Sin 

embargo, el término “Dios el Hijo” ya no identifica a un verdadero Hijo, sino que introduce a 

otro dios cuyo título es “Hijo”. 
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Suelo ilustrar la diferencia con el siguiente paralelo: 

“El perro de Juan” contra “Juan el perro”. 

¡Espero que puedan ver la gran diferencia en el significado que esto hace! 

En el Edén, Satanás trató de robarle a Eva su vida eterna al separarla de Dios. Hoy, él está 

robando a las personas su vida eterna al separarlos del Hijo de Dios. La vida eterna solo se 

encuentra en el Hijo de Dios, ya que Él es el único mediador entre Dios y la humanidad caída. 

Por favor, tenga en cuenta que el término “Hijo de Dios” no es un nombre. Es la identidad 

familiar de este Ser divino. 

Jesús les dijo a los judíos: 

“Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; 

y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida.” 

Juan 5:39-40 

La vida eterna no se encuentra en las Escrituras mismas. El propósito de la Biblia es señalarnos a 

Jesús en quien se encuentra la vida eterna. Jesús les dijo: “Estás leyendo, estudiando y 

meditando, pero no vienes a mí para tener la vida eterna. Solo puedes recibir vida por venir a 

mí.” 

A través del engaño, Satanás roba al único Hijo de Dios engendrado del creyente al reemplazarlo 

con Dios el Hijo. 

Para aquellos que reciben a Jesús en sus corazones, Juan continúa diciendo: 

“Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que 

sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.” 1 Juan 5:13 

Como creyente en el Hijo de Dios, ya tienes vida eterna porque nuestra vida eterna es la vida de 

Jesucristo. Podemos tenerlo ahora mismo porque podemos tener a Cristo, el Hijo de Dios, EN 

NOSOTROS, ahora mismo. Jesús quiere vivir su vida en tu carne mortal, dándote la misma 

victoria que obtuvo sobre todo el pecado y la oscuridad. 

“...para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.” 2 Corintios 4:11 

¿Sabes el tesoro que Dios te ha dado en la persona de Su Hijo? 

La raza humana lo perdió todo, pero Dios dijo: “Te daré todo lo que necesites para esta vida y la 

vida venidera, en mi Hijo. Si lo recibes, si lo dejas vivir en ti, tendrás todas las cosas”. 

“El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 

no nos dará también con él todas las cosas?” Romanos 8:32 
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Esta es la razón por la que la Escritura dice que estás completo en Cristo (Colosenses 2:10). 

Eres una nueva criatura en Él (2 Corintios 5:17). 

Esto es así porque el Hijo del Dios viviente es el que vive Su vida en ti: 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que 

ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí 

mismo por mí.” Gálatas 2:20 

En Jesús, el Hijo de Dios, se encuentra la salvación y la vida eterna para todos los pecadores. 

Pero sin el Hijo, no puedes hacer nada. Jesus dijo: 

“Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” Juan 8:36 

El enemigo odia esto porque solo el Hijo de Dios tiene el derecho de sentarse con su Padre en el 

trono del cielo. Sin embargo, cuando recibimos al Hijo, somos adoptados como hijos de Dios y 

también obtenemos este derecho, un derecho que Satanás nunca tendrá. Por eso trata de 

ocultar esta verdad dándonos otro Jesús, “Dios el Hijo”, en lugar del Hijo de Dios. 

Volviendo a las palabras de Juan sobre el único Dios, leemos: 

“Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer 

al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el 

verdadero Dios, y la vida eterna.” 1 Juan 5:20 

Algunas personas citan este versículo y lo entienden para decir que Jesús es el verdadero Dios. 

¿Es esto lo que Juan estaba diciendo? 

Vamos a leerlo de nuevo: 

“Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer 

al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el 

verdadero Dios, y la vida eterna.” 1 Juan 5:20 

El que es verdadero tiene un Hijo llamado Jesús. El verdadero es, por lo tanto, el Padre.  

Según Jesús, en el evangelio de Juan, el Padre es el único Dios verdadero. En oración a su Padre, 

Jesús dijo: 

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 

quien has enviado.” Juan 17:3 

Recuerda que fue Juan quien escribió ese evangelio. ¿Crees que Juan, en su carta, contradeciría 

las palabras de Jesús que él mismo registró? 

Absolutamente no. 
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Jesús se refirió a su Padre como el único Dios verdadero. Juan simplemente reitera la misma 

idea: que el Padre de Cristo es el verdadero Dios. 

“Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el 

que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí tiene al Padre y al Hijo.” 2 Juan 1:9 

¿Quién es “Dios” en el verso anterior? Comparemos las dos oraciones: 

Dos Seres se mencionan en la primera oración: Cristo y Dios. Juan está explicando que si 

rechazas uno, rechazas el otro. En la siguiente oración, presenta el escenario opuesto: que si 

tienes uno, también tienes el otro, y aquí identifica a Dios como el Padre y a Cristo como el Hijo. 

Esto está en perfecta armonía con las palabras de Jesús registradas por Juan en su evangelio: 

“Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y 

vendremos a él, y haremos morada con él.” Juan 14:23 

En su segunda carta, Juan nuevamente hizo eco de las palabras de Jesús registradas en el 

evangelio, revelando la existencia de dos Seres divinos, Dios y su Hijo. 

Según Pablo, Pedro, Santiago y Juan, el único Dios verdadero de la Biblia es el Padre. Los 

apóstoles, después de la muerte y resurrección de Cristo, y después de recibir el Espíritu Santo 

para guiarlos a toda verdad, creyeron y enseñaron que Dios es un individuo singular. No 

enseñaron que Dios era una trinidad de tres personas. 
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Capítulo 6 

 

MONOTEÍSMO 

SEGÚN EL LIBRO DE APOCALIPSIS 

¿Qué pasa con el último libro de la Biblia, el libro de Apocalipsis? 

¿Qué nos reveló Dios a través de Juan en este último libro? ¿Todavía encontramos monoteísmo? Y si es 

así, ¿es un Dios monoteísta trinitario o singular? 

Examinemos algunos versos para ver lo que podemos aprender: 

“La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben 

suceder pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan,” Apocalipsis 1:1 

Dios le dio esta revelación a Jesús. ¿A quién se refiere el término “Dios”? 

Si Dios le dio algo a Jesús, la identidad de Dios no puede incluir a Jesús. Debe ser un individuo diferente, 

a quien los siguientes versículos identifican claramente como Su Padre. 

“y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la 

tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y 

sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén.” 

Apocalipsis 1:5-6 

El libro de Apocalipsis no solo confirma que Dios es el Padre de Jesús, sino que también confirma que el 

Padre es el Dios de Jesús: 

“Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y 

escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, 

la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo.” Apocalipsis 3:12 

Esto es coherente con nuestros descubrimientos en el A.T., los evangelios y los escritos de lOS 

Apóstoles. 

A medida que avanzamos en el libro de Apocalipsis, llegamos a los capítulos 4 y 5, que también 

confirman nuestros hallazgos. 

En el Capítulo 4, leemos acerca del trono que se está estableciendo, y “Uno” sentado en el trono: 

“Y al instante yo estaba en el Espíritu; y he aquí, un trono establecido en el cielo, y en el trono, 

uno sentado. Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a piedra de jaspe y de cornalina; 

...” Apocalipsis 4:2-3 
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“Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y por dentro estaban llenos de 

ojos; y no cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el 

que era, el que es, y el que ha de venir. 

Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está sentado 

en el trono, al que vive por los siglos de los siglos, 

los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el trono, y adoran al que 

vive por los siglos de los siglos, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: 

Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y 

por tu voluntad existen y fueron creadas.” Apocalipsis 4:8-11 

Juan vio a “Uno” sentado en el trono que se llama: “Señor Dios Todopoderoso” Apocalipsis 4:8. Él es 

adorado por las 4 bestias y los 24 ancianos. 

Nota al Margen: cuando los ángeles gritan “santo, santo, santo”, NO lo dicen tres veces debido a una 

trinidad. No, el contexto nos dice exactamente por qué lo dicen tres veces: 

“Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir.” 

Apocalipsis 4:8 

Dios es santo en el pasado, santo en el presente y santo en el futuro. Recuerda, solo hay “Uno” sentado 

en el trono. Estamos a punto de descubrir quién es Él. Note lo que Juan vio a continuación: 

“Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por 

fuera, sellado con siete sellos.” Apocalipsis 5:1 

El Señor Dios Todopoderoso que Juan vio sentado en el trono, tenía un libro en su mano. 

Unos versos más tarde, en Apocalipsis 5:6, otro individuo entró en escena. Juan vio a Uno como un 

cordero inmolado, de pie en medio del trono de Dios y los 24 ancianos: 

“Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, 

estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los 

siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra. Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del 

que estaba sentado en el trono.” Apocalipsis 5:6-7 

Nadie negaría que el simbolizado por “Cordero como inmolado” es Jesucristo. Esto significa que el “Uno” 

sentado en el trono en el cielo, y adorado como el único Dios de la Biblia es el Padre. 
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Esta visión se asemeja mucho a la visión de Daniel 7: 

“Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, cuyo vestido 

era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono llama de fuego, y las 

ruedas del mismo, fuego ardiente... Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes 

del cielo venía uno como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron 

acercarse delante de él.” Daniel 7:9,13 

Ambas visiones revelan dos Seres involucrados en la obra de redención y juicio. En ambas visiones, solo 

a uno de estos dos Seres se le conoce como “el Anciano de Días” o “el Señor Dios Todopoderoso”. En 

ambas visiones, solo Uno estaba sentado en el trono y adorado como el Dios del cielo. 

Ambas visiones presentan a Dios el Padre como el único Dios del cielo y la tierra. 

Continuando en el libro de Apocalipsis, leemos en el capítulo 7: 

“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas 

naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del 

Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; 

y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el 

trono, y al Cordero. 

Y todos los ángeles estaban en pie alrededor del trono, y de los ancianos y de los cuatro seres 

vivientes; y se postraron sobre sus rostros delante del trono, y adoraron a Dios, 

diciendo: Amén. La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y el poder 

y la fortaleza, sean a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén.” Apocalipsis 7:9-12 

Note lo que dijo la gran multitud: 

“La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero.” Apocalipsis 7:10 

Todos los redimidos en el cielo saben quién es su Dios que está sentado en el trono. 

Ellos entienden que el Padre es su Dios, y que Su Hijo es el Cordero. El Padre es el “Dios” que los ángeles 

veneraban y adoraban en los versículos 11 y 12. 

Más adelante en el libro también leemos: 

“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no 

tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil 

años.” Apocalipsis 20:6 

“Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero.” 

Apocalipsis 21:22 
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“Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del 

trono de Dios y del Cordero. … Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará 

en ella, y sus siervos le servirán,” Apocalipsis 22:1,3 

Nuevamente, en los versículos anteriores, está muy claro quién es “Dios”. Dos Seres se mencionan 

juntos repetidamente. Uno se llama Dios, y el otro se llama Cristo o el Cordero. 

El libro de Apocalipsis retrata la misma verdad que vimos en toda la Biblia. Es un libro monoteísta. No 

revela una trinidad de personas, sino un Dios individual singular, de quien son todas las cosas. 

Al igual que el resto de la Biblia, el libro de Apocalipsis nos presenta dos Seres divinos, representados 

como: 

• Dios y el Cordero, 

o 

• Dios y su Hijo.  

Dos Seres divinos, pero un solo Dios, una autoridad suprema en el cielo. Es la voluntad de Dios el Padre, 

como dijo Jesús (Mateo 6:19), que se hace en el cielo. 

En vista de esto, ¿de quién está hablando el Mensaje del Primer Ángel? 

“diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y 

adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.” Apocalipsis 14:7 

¿A quién es este Dios al que se nos pide que temamos, demos gloria y adoremos? 

¿Está hablando de un Dios monoteísta trino, o está hablando de Dios el Padre? 

El libro de Apocalipsis en sí testifica claramente que se refiere a Dios el Padre. 

Cada vez que el término Dios se usa en la Revelación, se refiere a Dios el Padre. 

Por lo tanto, el mensaje del primer ángel no nos está instruyendo a temer y adorar a un Dios monoteísta 

trino. Nos ordena que adoremos a Dios el Padre, como el único Dios verdadero de la Biblia, el Rey 

Soberano del universo. 

Después de todo, fue en el evangelio de Juan, el escritor de Apocalipsis, que leemos las siguientes 

palabras de Jesus: 

“Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu 

y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren.” Juan 4:23 

Juan fue el que escribió estas palabras de Jesús, que apuntan al verdadero adorador a adorar al Padre. 

Por lo tanto, es ilógico creer que Juan contradeciría estas palabras de Jesús en el Mensaje de los Tres 
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Ángeles, el mismo mensaje que están destinados a convertir el corazón del verdadero buscador para 

adorar y servir al Dios de la Biblia. 

Si esto todavía no es suficiente para convencerte de que el Mensaje del Primer Ángel se refiere al Padre, 

considera lo siguiente: 

Después de que Juan y Pedro fueron amenazados y liberados por los sacerdotes y gobernantes, 

regresaron a su propia compañía y se unieron a sus voces en oración y en agradecimiento a Dios. Por 

favor, tenga en cuenta su oración. 

Ellos oraron en un acuerdo: 

“Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios, y dijeron: Soberano Señor, tú eres el 

Dios que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay; … Porque verdaderamente 

se unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio 

Pilato, …” Hechos 4:24,27 

Juan y Pedro creyeron que su Señor Dios, “el que hizo el cielo, y la tierra y el mar” (las mismas palabras 

que Apocalipsis 14:7) tiene un Hijo santo llamado Jesús. Ellos solo pudieron haber estado hablando al 

Padre. Jesús es “el santo Hijo” del Dios al que se hace referencia en Apocalipsis 14:7. 
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Capítulo 7 

 

MI CONCLUSIÓN 

SOBRE EL MONOTEÍSMO 

La Biblia es muy clara acerca de la unidad de Dios, pero no deja espacio para la interpretación de lo que 

significa esa “unidad”, o qué tipo de monoteísmo se presenta. Enseña enfáticamente que el único Dios 

verdadero de la Biblia es un Ser individual al que hemos llamado “Dios el Padre”. 

Esta verdad se enseña armoniosamente y se revela en: 

• El Antiguo Testamento 

• Los evangelios, especialmente los testimonios de Juan el Bautista, Jesús y los judíos. 

• Los escritos de los Apóstoles. 

• El último libro de la Biblia, el libro de Apocalipsis. 

Esto significa: 

- El 1er Elías (un judío) adoraba al Padre como el único Dios verdadero. 

- El segundo Elías (Juan el Bautista) adoraba al Padre como el único Dios verdadero. 

- Y el 3er Elías (la gente de los últimos días de Dios, Malaquías 4:5), dará el mensaje de Elías (el 

mensaje de los 3 ángeles) para señalar a las personas de regreso al Padre, como el único Dios 

verdadero. ¡Es una maravilla que tengan el nombre del Padre escrito en sus frentes (Apocalipsis 

14:1)! 

Si vamos a ser las personas de los últimos días de Dios, proclamando el mensaje de los tres ángeles al 

mundo, debemos creer y señalar a las personas hacia el mismo Dios a quien el primero y segundo Elías 

adoraron y señalaron a las personas. 

La doctrina de la trinidad, que enseña monoteísmo trino, es ajena a las Escrituras. Presenta un Dios 

diferente al que se adora a lo largo de las Escrituras. En el mejor de los casos, es la comprensión del 

hombre de la enseñanza de las Escrituras. 

Note lo siguiente: 

“Si bien ningún pasaje de las Escrituras declara formalmente la doctrina de la Trinidad, los 

escritores de la Biblia lo asumen como un hecho y lo mencionan varias veces ... Solo por fe 

podemos aceptar la existencia de la Trinidad.” (Adventist Review, Vol. 158, No . 31, 1981, p. 4) 
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Charles Ryrie (profesor de Teología Sistemática y Decano de Estudios de Doctorado en el Seminario 

Teológico de Dallas; también se desempeñó como presidente y profesor en lo que hoy se conoce como 

la Universidad de Cairn) en su respetada obra Teología Básica, escribe: 

“Los evangélicos aceptan muchas doctrinas como se enseñan claramente en las Escrituras para 

las cuales no hay textos de prueba. La doctrina de la Trinidad proporciona el mejor ejemplo de 

esto. Es justo decir que la Biblia no enseña claramente la doctrina de la Trinidad ... De hecho, no 

hay ni un solo texto de prueba, si por texto de prueba nos referimos a un versículo o pasaje que 

“claramente” declara que hay un Dios que existe en tres personas ... Las ilustraciones anteriores 

demuestran la falacia de concluir que si algo no se prueba en la Biblia, no podemos enseñar 

claramente los resultados ... Si así fuera, nunca podría enseñar la doctrina de la Trinidad.” 

(Teología básica, 1999, p. 89, 90) 

A la luz de lo que Charles Ryrie escribió en la declaración anterior, note un desafío presentado por la 

Iglesia Católica: 

“Nuestros oponentes en algún momento afirman que no se debe sostener ninguna creencia 

dogmática que no esté explícitamente establecida en las Escrituras ... pero las iglesias 

protestantes han aceptado dogmas como la Trinidad, para los cuales no existe una autoridad 

tan precisa en los Evangelios.” - Graham Greene (“Asunción de María”, Life Magazine, 30 de octubre de 1950, 

página 51) 

Hacer cumplir la aceptación de la doctrina de la trinidad dentro de los círculos cristianos y convertirla en 

una prueba de comunión, es hacer que la comprensión y la tradición del hombre, y no las Escrituras, 

sean una prueba de comunión. 

Como hemos visto, el verdadero monoteísmo bíblico no deja espacio para un Dios trino. La verdad del 

único Dios verdadero y de su Hijo unigénito se enseña y mantiene armoniosamente a lo largo de toda la 

Biblia. Desde el A.T. hasta Apocalipsis, solo hay dos Seres divinos, presentados como: 

Viejo Testamento Envangelios Apostoles y Apocalipsis 

Jehova y su Angel (Éxodo 14:19,24) Dios y su Mensajero (Juan 17:25-

26) 

Dios y el Cordero (Apocalipsis 

7:10) 

Jehova y su Hijo (Proverbios 8:22-30; 

30:4) 

Dios y su Hijo (Juan 17:3) Dios y su Hijo (Romanos 15:6; 2 

Corintios 1:3) 

Jehova es el Dios de su Hijo (Salmos 

45:6-7) 

Dios el Padre es el Dios de su 

Hijo (Juan 20:17…etc) 

Dios el Padre is el Dios de su 

Hijo (resucitado) (Apocalipsis 3:12) 
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Dos Seres divinos, pero un solo Dios, una Fuente de todas las cosas, incluyendo a Su Hijo. Esto es 

monoteísmo bíblico. 

Una comprensión correcta de lo que significa el término “un solo Dios” no solo revela la verdad sobre 

quién es el Dios de la Biblia, sino que también explica por qué, aunque tanto el Padre como Jesús son de 

naturaleza divina, solo hay un Dios verdadero, una fuente de todas las cosas. 

“para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas, y 

nosotros somos para él; y un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas las cosas, y nosotros 

por medio de él.” 1 Corintios 8:6 
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El monoteísmo, un solo Dios, es un concepto muy extendido dentro del 

Juadaismo, el Islam y el cristianismo. Sin embargo, una amplia variación de 

este concepto se encuentra dentro de la Iglesia cristiana. Para mantener la 

unicidad de Dios, algunos creen en la Trinidad, otros en el Modalismo, 

mientras que otros niegan la divinidad de Jesús. 

¿Qué significa el término “un Dios”? ¿Por qué se refiere a Jesús como Dios y 

Jehová? ¿Cómo podría haber un solo Dios cuando la Biblia se refiere a más 

de un Ser como Dios? 

En este libro, el autor aborda estas preguntas, y más, desde una 

perspectiva bíblica que muestra la consistencia de las Escrituras con 

respecto a este tema. 


